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PARTE OFICIAL

Por decretos de 9 de Noviembre, expedidos p o r el 
m inisterio  d e  G racia  y  Ju s tic ia , se  tra s lad a , acce­
diendo á  su s  dese® , á  D . A ndrés G er y  A yala, Ma­
g is trado  d e  la  A udiencia de Zarazoza, á ig u a l plaza 
de la  de Pam plona, vacan te  por h ab e r sido tam bién 
trasladado  D . J u a n  A ntonio Mendoza.

A sí m ism o se tra s la d a  accediendo á sus deseos, á  
D . Ju a n  A nton io  M endoza, M agistrado de la  A u­
diencia de Pam plona, á  ig u a l p laza de la ’de Z ara­
goza, v acan te  p o r halier sido tam b ién  trasladado  
D. A ndrés G er y  A yala.

Por e l m in is terio  de Fom ento  se dispone con fe­
cha 18 de O ctubre lo que sigue:

Excm o. S r.: V ista  la  in s tan c ia  p r® en tad a  por 
varios Ingenieros agrónom ®  haciendo p resen te  la 
conveniencia de ad o p ta r a lg u n as  disposiciones que 
faciliten e l cum plim ionro del decreto de 28 de Mayo 
de 1869 en  lo re la tivo  á  la  provisión de las p lazas de 
Sectre tarios de la s  Ju n ta s  de A g ricu ltu ra , In d u s tria  
y Comercio, a tendiendo á que las referid®  plazas 
deben confiarse seg ú n  prescribe el a r t .  6." de dicho 
decreto, á  los Jefes de 1® E scuelas de A g ricu ltu ra ; 
y  en  el caso de no ex is tir  e s t® , las D iputaciones p ro ­
vinciales e s tán  au to rizad as  p o r el m ism o artícu lo  
para  nom brar Ingen ie ro s agrónom os que las desem ­
peñen.

Considerando que  a lg u n as  de ro tas corporaciones 
no han llevado á cabo dichos nom bram ientos en  la 
inteligencia d t  q u e  no debian hacerlos ín te rin  n o  es- 
tuvie'sen co n stitu id as  defin itivam ente d ichas J u n ­
tas, por h a lla rse  com prendidos en  los que designa 
el a r t .  18 del propio decreto:

Y considerando que  es te  a rtícu lo  sólo se  refiere  a l 
personal su b a lte rn o , en el cu a l no puede ser com­
prendido el Secretario , que  po r la  c ircunstancia  de 
ser facu lta tivo  es á  la  vez V ocal de m ism a Ju n ta ;

S. A . el R egente  del R eino so h a  servido decla rar 
que todos los V ocales na to s  de las Ju n ta s  de A g ri-  
Ciiltura, In d u s tr ia  y  Comercio h a n  debido form ar 
parte  de la s  m ism as desde la publicación del decre­
to, y  especialm ente los Ingen ieros agrónom os, ya 
con el cargo á  que  e s tán  llam ados en v ir tu d  de io 
dispuesto  en  e l a r t .  6.® a n t®  citado, y a  con e l ca rác­
te r  que les da e l a r t .  d.", párrafo  tercero  del repetido  
decreto, con tinuando  sólo los V ocales de líbre elec­
ción y personal su ba lte rno  h a s ta  la  p ró x im a  ren o ­
vación de laa D ipu tac iones provinciales.

N ada nuevo podem os decir á  nuestro s lectores 
acerca del te a tro  de la  g u e rra . Daremos, sin  em bar­
go, a lgunos porm enores acerca de la  b a ta lla  d eC o u l- 
miors, que  ta l es e l nom bre de la  acción que  h a  dado 
por r ro u lta d o la  evacuación de O rleans por los p ru ­
sianos.

El ejército  del L oire  form aba u n a  línea  que  se  e s -  
tendia desde V endóm e á  B eaugeney y tom ó la  ofen­
siva el d ia  9 , rechazando algunos a taq u es de los ale­
m anes co n tra  las avanzadas francés®  establecidas 
en M archenoir y  las posiciones de S a in t-L a u re n t-  
des-Bois, lo cu a l perm itió  a l genera l d 'A urelles de 
Paladine in te n ta r  a l d ía  sign ien te  u n  m ovim iento 
circu lar encam inado á  en cerrar a l general T an n  den­
tro  de O rleans, hácia  donde debian avanzar las fuer­
zas que e stab an  en  Beaugeney; e l a la  derecha ten ia  
órden de detenerse en A rm és, m ien tras  el cen tro  y 
la izquierda g irab an  á  la  derecha, con in ten to , sin 
duda, de i r  á  reu n irse  en  G em iguy, S ain t-P eravy , 
Boulay y B rieg con la  caballería  que e lg en e ra l M ar­
tin  de F allie res te n ia  acam pada en  S a in t-B en o it- 
sur-L oire, a lg u n as  leguas m ás a rrib a  de O rleans, y 
debian conducir á  C a rco tt® , cerrando  de e s te  modo 
el círculo en  to rno  de O rleans.

E l com bate em pezó p o r la  m añana y d u ró  h a s ta  
la noche; Baeon y C oulm iers fueron sucesivam ente 
ocupadas por los franceses. E l genera l C hanzy se 
dirigió ráp idam en te  á  G em igny, donde encon tró  u n a  
formal resistencia ; m ien tra s  a tacaba  d icha  posición, 
el general R oyan, que  so encon traba  en la  estrem a 
izquierda, re  ad e lan tó  sobre S a in t-P e rav y , d ib u jan ­
do e l m ovim iento g ira to rio  que  co n stitu ía  el p lan  de
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L ag arm itte  les acom pañaba; no iba á  separarse  de 
H ullin  en todo e l  d ia , p a ra  e s ta r  p ron to  á  tra sm itir  
sus ó rdenes en naso necesario.

XIV.

E ran  la s  s ie te  y  a ú n  no se apercib ía e l m enor 
m ovim iento en  e l valle.

De vez en cuando  ab ria  el doctor L o rqu in  una  
T entana á la que  se  asom aba: todo perm anecía t r a n ­
quilo; los fuegos se hab ian  apagado, n ad a  se m ovia.

D elan te  de la  a lquería , á  unos cíen pasos de d is­
tan c ia , re  veia  el cosaco m uerto  la  v ísp e ra  por K as- 
Per; estaba cub ierto  de b lanca  escarcha y d u ro  como 
el pedernal.

D entro  de la casa a rd ia  iln  g ran  fuego en  ta  es­
tu fa .

L uisa sen tad a  ju n to  á  su  padre, le m iraba  con u n a  
d u lzu ra  iaesplicable; cu a lqu ie ra  hub iera  creído que 
tem ía  no volverle a ver; su s  ojos revelaban q u e  aca­
ta b a  de ve rte r lág rim as.

H ullin , au n q u e  firme en  su  propósito , parecía  a l­
g ú n  tan to  conmovido.

E l doctor y el an ab ap tis ta  hab laban  con aire g ra -  
^8 y solem ne d e  ios a su n to s  del m om ento, v  L ag a r- 
« ^ tte , d e trá s  de la  estu fa  tscu ch ab a  eon la  m ayor 
Rtencíon.

—No solam ente tenem os el derecho, sino  e l deber 
de defendernos, decia el doctor, nu estro s  padres han  
cu ltivado  estos m on tes; so a  n u e s tra  leg itim a pro­
p iedad.

—No cabe duda, co n tes tó  el a n a b a p tis ta  en  tono 
sentencioso, pero está  rocrito : «¡No m atarás! [No 
v erte rás  la  san g re  d e t®  herm anos!»

C a ta lin a  Lefevre, que e s tab a  com iendo u n a  lonja 
de jam ó n , im pacien tada , sin  d u d a , se  volvió de r e ­
p e n te  y dijo;

—De m anera  que  ai p rofesáram os v u es tra  re lig ión , 
lo s alem anes, lo s rusos y todos esos hom bres rojos 
h a ría n  de nosotros lo que  se I®  an to jara . ¡Tiene que 
ver v u e s tra  relig ión, y  cu án  agradab le  es p ara  esos 
m iserables! N ada les facilitaría  ta n to  como ella la 
m anera  de ab u sa r de las g en tes  honradas. ¡Cuánto 
se  a leg rian  los a liados de que  la  profesáram os! Des­
graciadam ente p a ra  ellos no le g u s ta  á  todo e l m u n ­
do rep resen ta r e l papel de cordero. Y o, sin  que  lo 
que  voy á  decir ten g a  la  in tención  de ofenderos, 
Pelsly , creo que es m u y  to n to  engordarse p a ra  que  
los o tro s se aprovechen de uno. Sois excelentes p e r­
sonas, nad ie  lo puede poner en  duda; habéis sido 
criados de padres á  hijos eon la s  m ism as ideas: alli 
donde brincó  el abuelo, b rinca tam b ién  el n ieto . Pero 
nosotros varaos á  defenderos á  pesar vuestro ; m ás 
ta rd e  podéis hacernos d iscursos sobre la  paz eterna. 
Me g u s ta n  m ucho es®  discursos, cuando  no tengo 
que  h ace r despues de m i com ida: in fu n d en  conten to  
en  m i corazón.

T erm inadas e s ta s  palabras acabó de com er t r a n ­
qu ilam ente su  jam ón .

Pelsly estaba  con la  boca ab ierta ; e l doctor L orquin  
no podia d is im u lar su  r is a .

Rn aquel in s ta n te  se abrió  la  p u e rta  y  en tró  en 
la  sa la  uno de los cen tinelas de la  p la tafo rm a que 
dijo:

—Señor Ju a n  C laudio, íe n id , creo que qu ieren  
su b ir .

—E stá  bien. Sim ón, voy a l in s tan te , dijo H ullin

aquella  jo rnada . Pero el general T ann , advertido  á 
tiem po  y com prendiendo el peligro  que corría, dió la 
o rden de evacuar la  c iudad, re tiran d o  su s  fuerzas 
por lo s cim ino.s de A rtenay  P atay .

A l propio tiem po, fuertes colum nas enem ig®  p ro ­
cedentes de Beauce detuv ieron  en S a in t-P e rav y  la 
m archa  d ; l  g en e ra l R oyan. E n  vano procuró  el g e ­
ne ra l francés apoderarse  de aque lla  posición, soste­
niendo con el enem igo una lucha  que costó a lg u n a s  
pérd id®  á ¡a a r til le r ia  francesa. Tem iendo, y  no sin  
razón , verse a tacado  por fuerzas superiores, el g e ­
ne ra l R oyan ju z g ó  conveniente replegarse, y , p o r 
consecuencia de esto , el genera l C hanzy re  vió obli­
gado á  abandonar e l a taq u e  de G em igny y  re troce­
d e r á  s u  vez.

A s í, pues, el m ovim iento in te n ta d o  p o r el general 
A urelles no se h a  realizado por com pleto; pero ha 
conseguido la  v en ta ja  de ocupar á  O rleans.

P o r su_ p a rte , el genera l M artin  de Palliéres se 
puso  en m arch a , y  encontró  eu C a rc jt te s  y  C hevilly 
u n a  p arte  de la  re ta g u a rd ia  del genera l T ann , la  ba­
tió  y  le  hizo m uchos prisioneros; aunque no ta n t®  
como hacia  esperar el p rim er te lég ram a re la tivo  á 
e s ta  acción, pues en  to ta l  son pocos m ás de 1.009 con 
2 cañones,

H a sido , pues, n n a  ven ta ja  p ara  los franceses, de 
m ás im portancia  m oral que  m ateria l; pero no u n a  
g ra n  victoria, eomo lo hub iera  sido s i hub ie ran  lo ­
grado  copar en O rleans el ejército  entero del bávaro 
Von T ann,eom o se hab ia  propuro to  e lg en e ra l D‘A u - 
relles de Paladine.

Hoy aque l e s tá  y a  reforzado eon dos cuerpos de 
ejército , uno  de ellos procedente de M etz, seg ú n  h a ­
bíam os p rev isto  en nuestro  a rticu lo  del sábado, y  
puede cuando  qu iera  to m ar la  ofensiva.

El M onitor Oficial p rusiano , que  se publica  en 
V ersalles, dice en sn  núm ero del 9 e s ta r  au torizado  
p ara  declarar que  el canciller federal propuso sobre 
la  base de! sla tu  quo u n  arm istic io  extensivo  á  28 
d ias, á  fin do q u e  se  verificaran  las elecciones en 
to d a  F ranc ia , in c lu sas  las com arcas ocupadas por 
las tro p as  alem anas. Ofreció p e rm itir y  áun  facili­
t a r  la  celebración de las elecciones, sin arm isticio  
alguno; pero Mr. T hiers no e s tab a  au to rizado  p ara  
acep ta r estas proposiciones. Pidió como condición 
sine qua non  la  in troducción  de víveres en P a rís  co­
mo u n  p re lim inar, y  no ofreció en  cambio n in g u n a  
ven ta ja  m ili ta r  equ ivalen te .

No hallándose  el cancille r federal en e l c® o de 
o to rg a r sem ejan t®  concesiones, recibió Mr. T hiers 
el 6  de Noviembre órden de P arís  para  rom per la s  
negociaciones.

N oticias rec ib id®  de m uy  buen  origen dan  por 
reun idos en  F ran c ia  á  leg itim istas  y  á o rlean ís ta s .

E n  el Mediodía de F ran c ia  las exageraciones d é la  
liga  revolucionaria de M arsella e s tán  dando á los 
o rlean ístas m ás  s im patías  de las que  t ta ia n ;  y  en 
la  rií®io.a*, Ue,u;.v.;o,f,a «0̂ 1 m iiv nodero -
sos, y  que  a l princip io  parec ían  res istirse  á  la  fu ­
sión o rlean ista , se h a  conseguido que  la  abracen oon 
verdadero  en tusiasm o.

U n despacho oficial del c u a rte l re a l p ru s iano  de 
V ersalles, fecha del 10, dice que  h a y  sum a escasez 
de d inero  en  la s  clases pobres en  las c iudades de 
F rancia , á  consecuencia de haberse apropiado el go ­
bierno francés, y  consagrado á los objetos d e la g u e r -  
ra , todo el dinero de las C ajas de ahorros, así como 
los valores de la s  corporaciones y m unicipios, que  
en conform idad  á la  legislación francroa ten ían  que 
e s ta r  depositados ea  la sc a j®  del E stado .

t  — '
Dicen de B rusel®  á B l Telégrafo Autógrafo  que 

los em igrados im peria listas a llí res iden tes celebran 
frecuentes reuniones, y  que  todo ind ica que p repa­
ra n  algo .

E n tre  o tra s  personas im p o rtan tes , e stán  en  B ru ­
selas C avaignac, O hevreau, D uvernois, M athieu  y 
e l d uque  de la  A lbufera.

Con cierto  m isterio  y  dándole m u ch a  im portancia , 
se  decia en T ours, según  E l Telégrafo Autógrafo, 
que  1® buques fran ce se s , cuya  sa lid a  anunciam ®  
oportunam en te  de D unkerque, despues de haber

atravesado  por delan te  de la  is la  de H eligoland, to ­
m arán  resueltam en te la  em bocadura del E lba , en­
cargados de u n a  lionrosísim a y peligrosa m isión.

A nuncian  de B erlín  á e l Times con fecha del 10, 
que  P rusia  h a  dado u n a  contestación  revera á  la 
n o ta  de m ediación del A u stria , que llegó á B erlin  al 
m ism o tiem po que  la  n o ta  de L ord  G ranville . H a­
biendo A u stria  arm ado a l princip io  de la  g u e rra , no 
tiene  en opinión de P rusia , derecho á  ejercer m edia­
ción.

E s m uy  poco probable que sea aceptada u n a  g a ­
ra n t ía  de 1® potencias neu tra les en lu g a r de la  A l- 
s® ia  y  la  Lorena.

L as relaciones de P ru s ia  con A u stria  y  R u sia  no 
son b a s tan te  ín tim as p ara  hacer acep tab le  esa ga­
ra n t ía .

E l F ígaro  h a  publicado u n a  an im ada y  m inuciosa 
descripción de 1® escenas tu m u ltu o sa s  que ocur­
rieron  en P a rís  el 31 de O ctubre en el H otel de Ville, 
donde p o r espacio de nueve horas , como saben ya 
nu estro s lectores, varios m iem bros del gobierno se 
vieron insu ltados, m a ltra tad o s  y  presos por u n a  h o r­
d a  de energúm enos que  liabia asa ltado  de im proviso 
e l edificio. H é aqu i el espresado re la to .

E n  el salón del Consejo m unicipal se hab ian  reu n i­
do los a lcaldes y  ad ju n to s  de P arís , y  despuea de de­
liberar convinieron en  la  sigu ien te  fó rm ula : «¡Nada 
de arm istic io ! E l ciudadano D orian  es nom brado 
p residen te  del gobierno provisional: las elecciones 
de la  Commune se  h a rán  den tro  de cu a ren ta  y  ocho 
horas.»

E n e l  salón  del T rono se p resen ta ro n , en  m edio 
del m ás e.spantoso desórden y  del m avor tu m u lto , 
tr e s  proposiciones, que  eran:

1.“ D estitución  del gobierno de la  defensa, decla­
rado  tra id o r á la  p a tria .

2.® L evantam ien to  e n m a s a  y neg a tiv a  de to d o  
arm istic io .

3.®. E stablecim iento  inm ediato  de la  Commune 
revolucionaria.

H abiendo en trado  en dicho salón Mr. R ochefort, 
fué acogido a l g r i to  de ¡a' ajo loa adorm ecedoi es! y  
se  vió in su ltado  de palab ra  y de obra. H abiendo 
anunciado qne  M r. T hiers estaba en  negociaciones 
p a ra  u n  arm isticio , fué in te rrum p ido  p o r los g rito s 
de ¡abajo Thiers! ¡es preciso ahorcarle! ¡abajo R o - 
chefort!

E s te  no pudo co n tinuar, y  u n  ciudadano prroenfcó 
u n a  l is ta  de gobernan tes á  cuya cabeza figu raba  co­
m o p residen te  Mr. D orias.

¡Nada d e  presidente! g ritó  la  m uchedum bre: to ­
dos somos herm anos, todos iguales: ¡nada de p resi­
dente!

F u é  aceptado, n o o b s ta n te , como p res id en te  m o a -  
s ieu r D orian , y  sucesivam ente B lanqui, Delescluze, 
L u is  B lanc, F é lix  P y a t, B ouvalet, L ed ru -R o llin , 
V erdure, Schvelcher, Jo ign ieaux , G reppo, M artin 
B ern a rd .

ta s .
¡Esos son unos aristócra tas! ¡N ecesitam os pueblo! 

¡Q uerem os pueblo!
E a  esto se  p re sen ta  e l general T rochu  de u n ifo r­

m e, y  la  m uchedum bre  le rodea g ritan d o :
¡Abajo Trocha! ¡Abajo lo? incapaces! ¿Qué h an  

hecho en el B ourget? ¡Abajo Trochu!
E l general avanza  sin  hab la r palabra, pá lido , pero 

m uy tranqu ilo , y  a l  e n tra r  por la  p u e rta  de la  g a le ­
ría  de loa bustos, el pueblo se coloca co n tra  la  p u e r­
t a  cerrada y  g rita :

¡No volvereis á  salir! ¡Hay que  guardarlo s  ah í 
d en tro  h a s ta  que se proclam e la  Communel 

E lg en e ra l T rochu  llegó a l salón  del gobierno, 
donde alredédor de una  m esa e stab an  s e n tid o s  J u ­
lio F avre , G arn ier Pagés, Ju lio  Sim ón, Ju lio  F erry . 
R1 general se sentó a l lado  de estos, y  a l  poco ra to  
invade el salón , en  e l m ayor desórden, u n a  m uche­
du m b re  desenfrenada. ¡La destituc ión! ¡L a d e s titu ­
ción! g ritab an  voces desaforadas.

Mr. Ju lio  F av re  in te n ta  h ab la r, pero no le  dejan . 
L a  m uchedum bre h ab la  de la  Commune y  de elec­
ciones, y  proclam a á Mr. D orian  como elegido por 
los a lca ldes y  el pueblo . E n  m edio del tu m u lto  en­
t r a  Mr. F lourens ea  uniform e de coronel de la  g u a r ­
d ia  nacional, y  dice llegar del p a tio  g ra n d e , donde

levan tándose . L u isa , u n  beso; te n  va lo r, h ija  m ia; 
n a d a  tem as, todo irá  á  p ed ir de boca. ■"

A l m ism o tiem po que  hab laba , e s trech ab a  á  su  
h ija  con tra  s u  pecho, su s  ojos estab an  llenos de lá ­
g rim as. E n  cu an to  á la  jóven  e s tab a  m ás m u e rta  
que  viva.

Sobre todo, con tinuó  H u llin  d irig iéndose  á  C a ta ­
lina , que n o  sa lga  n in g u n o  de la  c® a , q u e  nad ie  se 
aproxim e á las ven tanas.

D icho esto  re  lanzó fuera  de la  sa la  dejando á los 
c ircu n s ta n te s  pálidos de tem or.

A l llegar Ju a n  Claudio a l borde de la  p la tafo rm a, 
d irig ió  su  v is ta  hac ia  G randfon tam e y F ram o n t, que 
e stab an  a l  p ié  de la  m on taña  á  u n a  d is tan c ia  de tres 
m il m etros, y  presenció  el sig u ien te  espectáculo .

Los alem anes llegados la  v íspera  pocas ho ras des­
pu ro  de los cosacos, hab ian  pasado  la  noche en n ú ­
m ero de cinco ó seis m il, en la s  g ran jas , cu ad ra s  y  
bajo los cobertizos; en aq u e l m om ento  p resen taban  
el aspecto de u n  horm iguero . Hallan por to d as  las 
p u e rta s  en g ru p o s de diez, quince ó vein te , aboto­
nándose e l capote, ciñéndose e l sable y  arm ando  ia 
bayoneta .

O tros, los de caballería ,— huíanos, cosacos y  h ú ­
sares, con uniform es verdes, g rises y  azu les, y  galo­
nes encarnados ó am arillos y  con go rro s de hu le , 
p iel de carnero  ó de oso,— ensillaban ap resu rada­
m ente su s  caballos y  envolvían su s  capotes.

L os oficiales bajaban por las g ra d ®  de 1® creas , 
unos observando las a ltu ra s  y  o tros besando á  las 
m ujeres.

E n  to d as  las esqu in®  de la s  calles tocaban  á  lla ­
m ada  los tro m p etas , eon el puño apoyado en  la  c a ­
dera; los tam bores ponían tiran te s  la s  cnerdas de su s  
cajas. P ara  conclu ir, d irem ®  que  en  aque l espacio, 
que  parecía tan  pequeño, se podian  v e r todos los 
m atices que  p resen ta  la  v ida m ili ta r  en  el m om ento  
de la  partida .

A lgunos cam pesin®  asom ados á  las v en tan a s  ob­
servaban  aque l cuadro; las m ujeres hacian  lo m ism o

cinco m il c iudadanos reunidos acababan  de nom brar 
u n  com ité provisioDal de salvación púb lica  qne  ve­
la ría  por las elecciones de la  Commune, la s cuales se 
veriflcarian en  el m ás breve plazo posible, en veinte 
y  cu a tro  horas. Lee la  lis ta , y  como en e lla  figurase 
el nom bre de Bochefort,

«¡Nadade R ochefort! g ritó  la  m uchedum bre; ¡es 
del gobierno!»

E n  aquel m om ento  se  desm aya M r. G arn ier P a­
gés.
• «¡No dejarle salir! g r i tó  la  m uchedum bre: dim i­
sión esc rita  ó prisión.»

L levaron a l enferm o ju n to  á  u n a  v en tan a , y  el 
aire le hace volver en  sí.

L os g rito s  de dim isión ó p risión  con tinúan  cada 
vez con m ás fuerza , y  Mr. F lo u ren s  dió á  la  tu rb a  
la  seguridad  de que  e l H o te l de Y ille estaba  g u a r ­
dado y no sa ld ría  de a llí e l pueblo s iu  haber ob ten i­
do la  dim isión esc rita  de los m iem bros del gobierno 
ó de se r estos puestos en  s itio  seguro .

L os m iem bros del gobierno ag u ard ab an  en tre ­
ta n to  im preib les u n  desenlace que  no debia hacerse 
esperar.

Mr. F lourens lo p recip itó  él m ism o in v itando  á 
los c iudadanos p resen tes á  evacuar e l salón, á  fin 
de poder negociar m ás lib rem an te  con los m iem bros 
del gob ierno .

E n  tan to  que pasaban esta s  escenas en  e l H otel 
de Ville, el m in istro  de H acienda. Mr. P icard , que 
desde los p rim eros m om entos hab ia  desaparecido del 
edificio, se  hab ía  ido á s u  m in isterio  y  a lli se  apre­
suró  á  d a r  la s  ó rdenes oportunas p ara  sa lv ar á  sus 
colegas, haciendo re u n ir  la  G uard ia  n ac iona l, que 
se  formó en batallones delan te  del H otel de V ille y 
fren te  á  fren te  de ios ba tallones de F lo u ren s, que 
c reían  recibir refuerzos cuando e ran  rodeados de ad ­
versarios.

Mr. B lanqu i tam bién quiso  por sú  p a rte  tom ar 
m edidas enérgicas, pero cu an to s em isarios enviaba 
o tros ta n to s  e ran  presos. E l que  iba especialm ente 
encargado de apoderarse de la  persona de Mr. E r ­
nesto  Picard fué recibido con las m ayores a tenc io ­
nes, y  despues de hacerle  e n tra r  en  e l despacho de 
aquel, recibió una  reprim enda y fué constitu ido  en 
p /is ion .

E l gobierno provisional volvió a s í á  hacerse  due­
ño de la  situación  logrando rep rim ir, s in  d isparar 
u n  tiro , aque l espantoso  desórden.

EL IMPUESTO HIPOTECARIO EN CUSA.

A continuación  publicam os el decreto expedido por 
e l eap itan  general de la  is la  de C uba, estableciendo 
el im puesto  de hipotecas coa las cuo tas que  en lo 
sucesivo  deben devengar todas 1® traslac iones de 
dom inio, prerodido de u n  inform o del in tenden te  
San tos.—No publicam os el reg lam ento  de percep. ion 
de dicho im puesto  qug acom paña a l decreto, por su  
m u ch a  extensión .

U K D O t í lC lU N .

E xcm o. é lim o. Sr.:
E n 29 de Marzo de este  año tuve  el honor de ex­

poner á  V . R, I. que e l im p u esto  denom inado Dere­
chos de hipotecas e ra  de insign ifican tes rendim ien­
to s , porque creado en u n a  época en que  el movi­
m iento  de la  propiedad e s tab a  recargado con alcaba­
las , a lcabalillas y  o tra s  exacciones, no podia tener 
e l derecho hipotecario  las proporciones con que  se 
h a lla  establecido en E spaña  y en otros países.

Tuve asim ism o la  h o n ra  de sign ificar tam b ién  á  
V . E . I .  que  suprim idos los diezm os, las costas p ro - 
croales, los derechos de rem ates y  o tros m uchos 
gravám enes que pesaban sobre la  p ropiedad, y  su s­
pendida recien tem ente la  cobranza de las co n trib u ­
ciones d irec tas , e ra  necesario, s in  c rea r nuevos t r i ­
bu to s , m ejorar los ex is ten tes, p a ra  proveer de a lgún  
modo a l  Tesoro de e s ta  Is la  de recu rsos perm anen­
tes con que  atender a l pago de 1® obligaciones que 
le circuyen; por lo cua l, consideraba la  in tendencia 
conveniente y  precisa la  revisión  y  reform a del im - 
.puesto  hipotecario, a ju s tan d o  s u  ta sa  y  s u  legisla­
ción en cnan to  fuera  posible, á  la  legislación  v igen­
te  en  la  P en ín su la . Dos razones m uy  poderosas h a ­
b ia  p a ra  e s ta  proposición; a u m e n ta r los valores del 
im puesto  é i r  inoculando en  la  A dm in istrac ión  eco­

desde ios g raneros. L os am os de posada, con e l cabo 
schliigueen  p ié á  su  lado, llenaban  la  b o ta  d é lo s  sol­
dados.

H ullin . cuya v is ta  e ra  penetran te , se en te rab a  de 
todo; es verdad que  aquellas cosas e ran  fam iliares 
p a ra  é l desde hacia  m uchos años; pero  L ag arm itte  
que  nu n ca  hab ia  presenciado espectácu lo  sem e jan ­
te , estaba  estupefacto .

— ¡C uántos son! dijo este  m oviendo la  cabeza.
—¡Bah! ¿qué prueba eso? dijo H ullin . E n  m i 

tiem po hem os exterm inado tr e s  ejércitos de c in­
cuen ta  m il hom bres de la  m ism a raza , en  seis m e­
ses; é ra m js  uno contra  cu a tro . Todos esos que  ves 
no hub ieran  sido b a s ta n te  p ara  n u es tro  alm uerzo. 
P o r o tra  p a rte , pnedes es ta r tra n q u ilo , no te n d re ­
m os necesidad de m atarlo s  á  todos; v a n  á  escapar 
como liebres. No será  la  p rim era  vez que he v is­
to  eso.

T erm inadas e sta s  ju ic io s®  reflexiones, se  dirig ió  
hác ia  donde estaba  s u  gente.

—Síguem e, dijo a l pasto r.
L m  dos se  aproxim aron á la  barricada  y  s igu ieron  

por una  senda p rac ticada  en la  nieve dos d iss  an tes. 
E s ta  nieve, endurecida por la  he lada , parecía  de cris­
ta l. A quella  inm ensa p ila  de árboles co rtados estaba 
cu b ie rta  de escarcha y  form aba una  b a rre ra  form ida­
ble que  se  estendia  en u n  espacio de seiscientos m e­
tro s . E l cam ino destrozado pasaba  por debajo.

A l aproxim arse vió Ju a n  C laudio á  lo s m ontañeses 
del D agsberg agrupados de veinte á  ve in te  pasos en 
u n a  especie de n id®  que hab ian  p rac ticad  >.

A quellas buenas gen tes e stab an  sen tadas sobre 
su s  m orrales, la  bo ta  del ag u ard ien te  á  la  derecha, 
el som brero calado h a s ta  la  nuca  y ei fusil en tre  las 
rodillas. E l cam ino es tab a  c incuen ta  pasos debajo de 
ellos a l p ié  de una  pendiente m uy  resbaladiza.

A  todos ag radó  la  llegada de H ullin .
— ¡Eh! señor Ju a n  C laudio, ¿cuándo principiam os?
— Muy pronto, no os im pacientéis; an te s  de que 

pase u n a  ho ra  p rinc ip ia rá  el concierto.

nóm ica de e s ta  p rov incia  la  legalidad ex is ten te  en 
la  M etrópoli, en  cuan to  p u ^ a  ser adap tab le  á Cuba 
sin  p e r tu rb a r  las condiciones especiales de s u  r i ­
queza , 1®,co stu m b res de stfjN noradores, las form as 
esen dales de los co n tra t® ; y ^ n  gen era l cu an to  pu ­
d iera  ser con trario  á  los in tereses ind iv iduales y  co- 
lectivos-

5 .  B. I .  se sirvió conform arse con lo p ropuesto  p o r 
la  In tendencia  y  nom bró u n a  com isión com puesta  de 
en tidades de to d ®  1® clases, ea  que  tom aron  p a r t i ­
cipación rep resen tan tes  de la  propiedad, de la in d u s­
tr ia , del cap ita l, del trab a jo , de la  adm in istrac ión  v 
del derecho.

E sa J u n ta s e  h a  dedicado eon laudable afan  a l  es­
tud io  de las reform as que  podian  in tro d u c irse  en el 
im puesto hipotecario , arm onizándolo  y re lac ionán­
dolo con e l R egistro  de la  p ropiedad que  es la  base 
sobre que  descansa e s ta  con tribución  y  e l seguro  
que  g a ra n tiz a  y  perfecciona los co n tra to s, por los 
cuales se m uda, cam bia, p e rm u ta  ó trasflere  e l do­
m inio sobre los bienes inm uebles.

E l Gobierno de la  Nación h a  publicado y a  p re v i-  
soram ente en la  Gaceta de M adrid , correspondiente 
a l  14 de Setiem bre ú ltim o , el decreto que  h a  de ser­
v ir  de fundam ento  a l R eg istro  de la  propiedad en  esta  
Isla, y  am bas leyes u n id ®  y arm ónicas, la  del im ­
puesto  y  la  del R eg istro , coronarán la  obra m ás 
provechosa para  el Tesoro y  p a ra  la  riq u eza .

La Comisión formó el proyecto de ta rifa  á  que 
debe a ju s ta rse  la  exacción del im puesto  y e l  R egla­
m ento  necesario p a ra  su  ejecución.

E a  estos traba jo s se propuso la  Com isión llen a r la  
a lta s  m iras del Gobierno, concillándolas con la con­
veniencia de la  A dm inistración  y  el in terés de los 
particu lares; así es que la  ta r ifa  rep resen ta  u n a  e s ­
ca la  aplicable á  las d iversas m aneras de a d q u ir ir  
bienes inm uebles que  reconoce y  perm ite  el derecho, 
seg ú n  las condiciones m orales que  cau san  la  tra s la ­
ción del dom inio; de ta l  m anera  que  el co n tra to  de 
com p ra -v en ta , que es e l m ás  frecuente , y e n  gene­
r a l  todas las adquisiciones é  im posiciones á ti tu lo  
oneroso e s tán  g rav ad as  desde el uno  a l cua tro  por 
ciento, seg ú n  1® casos, y  las donaciones por cu a l­
q u ie r tí tu lo  del uno  a l diez por ciento, e a  razón  á 
que  ias donaciones p rop te r n u p tia s , p o r ejem plo, no 
seria ju s to  g ra v a r l®  con el m ism o tan to  por ciento 
que  1® que  se hacen en tre  pa rien tes  de grados leja­
nos ó en favor de ex trañ o s , como no seria  ju s to  im ­
poner ig u a l tr ib u to  á la s  herencias de los cónyuges 
é  hijos n a tu ra le s  legalm en te  declarados, que  á  las 
sucesiones de ex traños.

Siguiendo la  m ism a teo ría , h a  p rocurado  la  co­
m isión que  el reg lam en to  del im puesto  h ip o tecario  
no solam ente esté  adap tado  á  la  legislación do E s­
paña, con las modificaciones de Iroalidad ind ispen­
sables, sino que con tenga  adem ás cu an to s princ i­
pios y  doctrinas enseña la  economía m oderna en  pró 
de la  facilidad y com odidad de los con tribuyen tes , 
considerand'3 p relativo  el in te ré s  de estos a l del E s­
tado  en cuantos c® os no se oponen á la  acción ad­
m in is tra tiv a : ® í es que  ae h an  estab lecido  p a ra  la

reconocid®  en n u es tra s  leyes e c o n o iíu ® -,!®  p re ­
m isas sigu ien tes:

! . •  Que las dudas y  co n tro v e rs iia  que  se su s ­
citen en tre  la  A dm in istrac ión  y  los in teresados no 
puedan p e rtu rb a r, e n to rp e je r n i dem orar los fines 
del reg istro  h ipo tecario , sino  que  á  reserva de la  
resolución que en  su  d ia  pueda recaer en  los r e s ­
pectivos expedientes, se  h a  consignado que los do­
cu m en to s  objeto de la  consu lta  se en treg u en  en el 
m ism o plazo que s i no la  hubiere, p ara  que s u r ta n  
los efectos del derecho que  á  s u  dueño  co rresponda.

2.® Que cuando  sean varias  las oficinas liqu ida­
doras en cuya ju risd icc ión  rad iq u en  los bienes tr a s ­
m itidos, se  deje a  elección del con tribuyen te  el p re ­
sen tarlos en la  que  m ás le conviniere.

3.® Que si p o r defecto ó dem ora de la  A dm in is­
trac ión  p asan  los té rm inos legales sin  devolver al 

in teresado  los docum entos presen tados á  liquidación, 
las au to ridades locales decreten  guberna tivam en te  
y sin  m ás trám ite s , la  en treg a  del docum ento  eu  el 
acto , dando cu en ta  á la  Superioridad.

4.® Q ue lo m ism o se ex ija  responsabilidad  á  los 
funcionarios públicos p o r to le ra r defraudación  del 
im puesto  h ipo tecario , como por ex ig ir que se  pague 
cuando no deba pagarse .

5.® Q ue se dé fé y  créd ito  á las declaraciones de

— ¡Ah! ¡tan to  mejor!
— Bnea.o, pero tened  .cuidado de a p u n ta r  á  la  a l­

tu r a  del pecho, siu ap resu raro s y  s in  descubrir m ás 
p a rte  de vuestro  cuerpo que  lo  estric tam ’en te  nece­
sario . ,

— E stad  tran q u ilo , señor Ju a n  C laudio.
Todos le recibieron de la  m ism a m anera.
—No os olvidéis, les decia, dueesar e l fuego, cuan­

do L ag arm itte  toque e l cuerno ; no hay  que  desper­
d ic iar balas.

A l llegar donde estaba  M átem e eon doscientos 
c incuen ta  h o m b r e a  su s  órdene.s, v ió  a l viejo caza­
d o r fum ando tran q u ilam en te  su  p ipa, con la  nariz  
roja como u n  ® cu a  y la  barba  erizada de frió com o, 
la  cerda de u n  jav a lí.

— ¡Hola! ¿ tú  por aqu í, J u a n  Claudio?
—Sí, vengo á  d arte  u n  a p re tó n  de m auos.
—Me alegro. Pero , dim e, parece que  no tienen  

m u ch a  p risa  p ara  venir; ¿se irá n  po r o tro  lado?
—No te  preocupes por eso, necesitan  de este  cam i­

no p ara  la  a rtille ria  y  bagajes. E scu ch a , y» tocan 
bo tasilla .

—T a  lo oigo, van  á  ponerse en m archa.
E l cazador riendo en voz baja , continuó:
«¿Sabes, J u a n  C laudio, que  hace u n  ra to  cuando 

estaba observando lo que pasaba  en G raadfon ta ine . 
h e  presenciado un  espectáculo  m uy gracioso?

—¿En qué  consistía?
—H e v is to  á  cua tro  alem anes cojer a l gordo D n- 

b reu il, el am igo de los a liad ® , despues de tenderlo  
en el banco de piedra que hay  ju n to  á  la  p u e rta  de 
la  posada, uno de ellos, que  era  m uy  alto  y  m uv  
seco, le h a  dado no sé cu an to s bastonazos en  los 
riñones. ¡He! ¡he! ¡he! ¡cómo debe haber g ritado  ere 
miserable! Apuesto á que  h a  reusado  cua lqu i r  cosa 
á su s  buenos am igos; por ejem plo, s u  vino del año 
once.

[Se cuntinnará.)

Ayuntamiento de Madrid
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los in te resados so b re*1 valor de las cosas tra sm iti­
das sin  perjuicio de la  acción g u b e rn a tiv a  p a ra  ave­
rig u a r  si b a  habido o cu lta  don ó defraudación.

6.^ Que en n in g ú n  caso n i p o r m otivo  a lg u n o  
pueda la  adm in is tración  po ste rg ar las liquidaciones 
d e  unos docum entos prefiriendo á  otros.

Bajo estas prem isas, m uy  ju s ta s  y  liberales, y  coa 
•la concesión de p lazos p a ra  c l pago cuando e l dere­
cho im porte u n a  can tidad  crecida, se form ó el 
R eglam ento  por la  com isión, y  V . E . I ., de confor­
m idad eon lo propuesto  por esta  In tendencia , se sir­
vió acordar que fuese exam inado por el Consejo de 
A dm inistración .

E ste  a lto  cuerpo en  inform e m uy  razonado  de 22 
del m es ú ltim o , m anifestó á V . E . I ., que la  reform a 
acom etida en  el im puesto  de h ipo tecas es de buen  
éx ito , y  que la  Commjcn h a  desem peñado su  obra sa ­
tisfac to riam en te . l í iP o n e  pocas pero a tin ad as m o - 
diflcaciones, que la  In tendenc ia  acep ta  sin  reserva

V. E . I. se  h a  servido conform arse eon el parecer 
d e l Consejo v haciendo uso  de ias especiales y  ex­
trao rd in a ria s  facu ltades con q u e  se  lia lla  revestido, 
h a  d ispuesto  que  se pub lique  como ley p a ra  que in ­
terinam en te  rija  eu  e s ta  Is la , desde prim ero  de No­
viem bre próxim o sin  perjuicio de la  aprobación del 
G obierno de S . A . e l R egente del Reino.

G rande, m uy  g ran d e  se rá  la  satisfacción de v u es­
t r a  ilu strís im a  a l  poner su  firm a  en  u n  reg lam ento  
que  s i bien im pone a lg ú n  g ravám en  sobre el m ovi­
m iento  de la  propiedad, e s tá  herm anado  eon e lg ra n  
principio del R egistro  público, base del crédito  te r r i­
to r ia l, origen  del progreso d é la  a g r ic u ltu ra , c im ien­
to  de la  m o ra l pública  y  ex term in io  de la  u su ra  que  
esteriliza  y  an u la  los afanes de la  in d u s tria  y  el t r a ­
bajo .

F u n d ad a  en estas consideraciones, la  In tendenc ia  
general tiene  e l honor de p resen ta r á  la  superior 
aprobación de V . E .I .  e l s igu ien te  proyecto de re g la ­
m en to  y ta r ifa  p a ra  la  im posición y exacción del d e ­
recho de hipotecas.

H abana 10 de O ctubre de 1870.—Excm o. é I lu s tr í-  
sim o Señor.—J . Em ilio de Santos.

R E S M .U C I0 N .

U onform ándom econ lo propuesto  por la  In ten d en ­
cia general de H acienda, oido e l p arecer del Consejo 
de A dm inistración y usando  facu ltades ex trao rd iu a - 
r ía s  de que  m e hallo  revestido , h s  resuelto  lo s i­
gu ien te;

A rtícu lo  1.® D esde 1.® de N oviem bre próxim o re ­
g irá  en e s ta  Is la  p ara  la  im posición y  exacción del 
im puesto  denom inado, «Derecho de h ipo tecas,»  la 
ta r ifa  que se publica  á  con tinuación ,

A rt. 2.® P a ra  el rég im en de este  im puesto  se  
observará  desde la  m ism a fecha el p royecto  de re­
g lam en to  form ado p o r la  com isión creada por de­
creto  de 20 de Marzo de este  año; con la s  m odifica­
ciones propuestas por el Consejo de A dm in istrac ión , 
y con la  aprobación de m i au to rid ad .

A rt. 3.® L a  In tendencia  genera l de H acienda co­
m u n icará  la s  in strucciones y m edidas necesarias 
para  cl cum plim ien to  de este decre to .

A rt. 4  ° Se d a rá  cu e n ta  a l  G obierno de S. A . el 
R egente  del Reino de la  p resen te  resolución.

H abana 10 de O ctubre de 1870,— A ntonio  C aballe­
ro  de Rodas.
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QtA SOLEMfiE.

Se acerca uno de los momentos supremos de 
la Revolución: el de su muerte. Ese término fa­
tal, ansiado y  esperado por todos los que han 
tenido qne sufrir los males y  desastres de la in­
terinidad, y  áun por los que sin palpar sus per­
juicios, han deplorado como buenos españoles 
el malestar de la nación, ó hemo.s de verlo ma­
ñana, ó España será lanzada de nuevo en todos 
los azares de lo de.sconocido, ó en el principio 
de una série de turbulencias que acaben con la 
escasa vitalidad que le ha dejado este periodo 
de liebre, que ha durado dos años largos.

Los destinos de la nación están en manos de 
los diputados elegidos por los pueblos, y  ellos 
solos serán responsables del buen uso que ha­
gan mañana de la soberanía que se les delegó. 
Nadie ha coartado su iniciativa, nadie ha podi­
do violentar sn conciencia, a-sí es, que han lie- 
cho uso de aquella hasta el diu para constituir 
el país, y  si libremente no lo dejan constituido 
en la solemne sesión á que están convocados, no 
extrañen los anatemas de los que fiados en su 
patriotismo los mandaron á lladrid á asentar 
sobre sólidas bases el edificio de la monar­
quía.

Antes de venticuatro horas se habrán resuel­
to los destinos de España, y  a.si no es extraña 
la alarma y  excitación de todos los espiritas en 
el momento má-s peligroso y  difícil de la crisis 
social y  política qne atraviésala sociedad espa­
ñola.

Peligro.so decimos, cuando aún debiamos 
usar otra palabra que pintara con más vivos 
colores la gravedad de las circunstancias que 
rodean la elección del candidato que debe ocu­
par el trono.

Si todas las dificultades consistieran sólo en 
la rivalidad de varios candidados, ó en los má.s 
ó ménos votos que tuviera cada cual, no ha­
bría motivo de alarma, sabiendo que los demás 
tendrían que acatar al que tuviera mayoría, sin 
alterarse para nada en esta lucha de simpatías, 
las bases fundamentales de nuestra manera de 
ser.

Pero cuando las pa.siones políticas intransi­
gentes, cuando los partidos extremos y  exalta­
dos, qne ni admiten ni se resignan con nada de 
lo existente, hacen piiblico alarde de rebelarse 
contra todo lo decretado, y  lo que aún puedan 
decidir los podere.s públicos que legítimamente 
representan la mayoría de la nación; cuando 
unos acechan el momento de borrar por un 
golpe de fuerza todas las conquistas liberales 
de nnestra época, para volvernos á un pasado 
qne aterra, y  otros intentan liacer tabla rasa 
de lo que existe, para abrumarnos con el des­
potismo brutal de las masas ignorantes; cuan­
do los monárquicos sinceros que también son 
liberales se hallan a la vista de problemas ter­
ribles, y  de la mayoria de la Nación aquejada 
por el cansancio, y  sin fuerzas para resistir á 
!o.s combates de los que ostentan bastante au­
dacia para jugar el todo por el todo; cuando se 
hallan frente á frente de nna situación preñada 
de male.s, de incertidumbre y  de desconcierto, 
y sin más perspectiva que la decadencia y  la 
anarquía si son sorprendidos y  vencidos en un 
momento de flaqueza, seria un acto de demencia, 
casi uncrimeu, quesiguieran desoyendo lo que la 
conciencia dice á gritos á todos los hombres de 
órden que aman su país: es preciso que vuelvan 
en si, y  fundan sus rivalidades en un gran ras­
go de abnegación patriótica: es preciso quo no
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a saludar un monarca que sofoque todas las 
aspiraciones ilegítimas y  todos los principios 
subversivos del órden social, que iban impreg­
nando nuestra atmósfera y  viciando el buen 
sentido y  las grandes condiciones de carácter 
de nuestras masas populares, al arrullo de pro­
mesas mentidas y  de pérfidas predicaeiones, 
que sólo podian hallar en ellas eco, gracias á su 
poca ilustración.

Cuando hay la convicción que de esas masas 
inconscientes se ha querido hacer im ariete 
contra la manera de ser tradicional do la socie­
dad e.spañola, y  qne excitados sus apetitos y  
sus impaciencias con la deslumbradora pers­
pectiva de un bienestar mayor, .se alienta á su 
parte ménos sana á lanzarse á conquistar por 
la fuerza lo que hoy uo es realizable, ni tampo­
co lo seria con el triunfo de sus agitadores, de­
ber es, y  muy grande, de todos losque han re- 
recibido los poderes de esta noble nación, con­
jurar con prudencia y  firmeza esas convulsio­
nes estériles que nos amagan, y  que sólo da­
rían cosechas de lágrimas y  de sangre.

No bastan las profesiones de un monarquis­
mo platónico, ó in‘'ransigente con lo que no es 
simpático: es preciso saber serlo é inspirarse 

I .sólo en la razón de E-tado, que debe sobrepo­
nerse á toda clase de compromisos y  de afeccio­
nes en momentos de peligro ¡tara la patria.

Hoy 'puede decirse que ya no hay ludia de 
candidatos; la escasa minoría de partidarios de 
los presentados en frente dei duque de Aosta, 
equivale á una eliminación de sus nombres. La 
única cuestión, la grave, la que preocupa todos 
los espíritus previsores, la que aún alienta las 
esperanzas de carli.stas, de republicanos y  de 
todas las demás oposiciones, es la triste even­
tualidad de que el principe presentado por el 
Gobierno no llegue á tener los 173 votos que 
exige la ley; la llave de esta solución, tal como 
se desea, está en manos de la unión liberal, sin 
cuyos votos, ó muchos de ellos, no es jiosible 
completar la mayoría legal: ella ea árbitra por 
tanto de lo que ha de suceder.

Mueho se ha habla:lo estos dias anteriores de 
su rom ■'imiento, y  de las adhesiones de algu­
nos de sus miembros á la candidatura italiana, 
pero la frialdad de la reunión monárquica de 
anoche, las fluctuaciones que tienen lugar en 
su seno, las conferencias aiin no termiiiadas, 
mantienen vivas las iiicertidumbres, y  la con­
fianza del resultado nadie puede tenerla.

¿Cuál va á ser la situación d ;1 país si del es­
crutinio de mañana no sale elegido monarca? 

i ¿Podrá el general Prim resistir á los ataques 
de sus a:lver.?arios, si el mal éxito de esa candi­
datura lo atribuyen á sus continuos desaciertos 
políticos? ¿Con qué prestigio podrán seguir fun­

cionando unasCórtes, que por tal motivo serian 
acusadas unánimemente de impotencia? ¿Con 
qué derecho contestarían á los clamores y  á las 
censuras de los pueblos, que les confiaron su 
suerte, si al fln de la jornada tienen que con­
fesar que no han podido ó uo hau sabido llenar 
su misión? ¿Quién nos garantiza que los parti- 
do-s extremo.s no aproveobarían tal instante, 
ofreciéndose al jiais como salvadore.s, y  hasta 
intentando apoderar.sc de un poder de que otros 
no habían sabido hacer uso?

Toda-s estas eventualidades, la ansiedad ge­
neral, las perturbaciones y  turbulencias que 
surgirían de una elección sin el prestigio que 
debe darlo una gran mayoría, y  hasta el temor 
de que la necesidad de defender el órden y  la 
sociedad, hicieran precisa nna dictadura ó una 
situación de fuerza, acousejan que deponiendo 
ódios, antipatías, rivalidades y  compromisos 
personales, aúnen sus voluntades los represen­
tantes de la nación, y  acordándose sólo de que 
son españoles, pongan término á una situación 
que está relajando todas las fuerzas vivas del 
país, y  que no puede prolongarse más tiempo 
sin atraer sobre él grandes desastres.

La dictailura ó el triuufo de los partido.? ex­
tremos es la liniea perspectiva que se presenta 
si las Córtes no dan una prueba de gran virili­
dad. Con nn rey al frente es posible resistir á 
toda clase de acometidas violentas ó insensatas, 
con la seguridad de que todas las clases con­
servadora.? se agruparán instintivamente en 
torno suyo. Sin él, exiguos ó dispersos los sos­
tenedores de los intereses que representan, no 
podrán presentar ese valladar firme y  podero­
so, ante el cual siempre tendrán que estrellarse 
las malas suposiciones, el extravío de las tur­
bas y  la insensatez de ambiciosos ilusos, que 
todo lo posponen al triunfo de un mezquino in­
terés.

Tan funesto seria para la nación un poder 
personal apoyado por la fuerza y las circuns­
tancias, como una situación demagógica, de 
que nos presenta un triste y  siniestro cuadro el 
Mediodía de la Francia.

Quiera Dios que estas consideración^ pesen 
en el ánimo de los legisladores Je IS'O, de los 
compromisarios que en pleno siglo XIX vienen 
á renovar el gran acto que en la Edad media 
tuvo lugar en Caspe; para que así como aquel 
pacto de unión inspirado en el patriotismo, dió 
al reino de Aragón el príncipe que más podia 
convenirle, asi hallen eu su conciencia y  en el 
triste cuadro de los males de la patria, la sabia 
y prudente inspiración que les es tan necesaria 
para restablecer sobre tantas ruinas el presti­
gio de la institución monárquica, con el prínci­
pe que más pueda interesarse por su prosperi­
dad y  sn grandeza.

En otro lugar insertamos la resolución que
 J  . x \

de Cuba, ha publicado en la Gaceta oficial de 
la Habana el 18 de Octubre, en virtud, dice, de 
las facultades extraordinaria.? que le están con­
feridas, haciendo extensivo á aquella Isla, bajo 
el nombre im'Qvof o Derecho de hipotecas, 
el impuesto sobre traslaciones de dominio, vi­
gente en la Península, si bien notablemente 
agravado por las circunstancias especiales de 
la propiedad rural de la Isla, y  la mayor cuota 
con que generalmente se han recargado. No 
nos proponemos hacer hoy un examen detenido 
de una contribución que áun en la Peínsula se 
ha considerado de las más odiosas; pero si 
debemos llamar sériainente la atención del 
supremo Gobierno y  muy en especial del 
señor ministro de Ultramar sobro un hecho, 
que habiendo tomado origen en 1850, viene re- 
pitiéndosecon frecuencia, y  que de continuar del 
mismo modo puede legitimar las apasionadas 
quejas de los encarnizados enemigos de nuestra 
dominación eu América. Nos referimos al modo 
como algunos capitanes generales de Ultramar 
entienden las facultades extraordinarias que se 
les confieren, no para que rijan aquellas 
provincias á su albedrío sin más norte 
ni guia que su leal saber y  entender, sino 
única y  exclusivamente para los casos urgen­
tes y  extraordinarios no previstos en las leyes 
del reino. Tan necesarias y  saludables como 
son esta.s facultades limitadas á los casos que 
acabamos de indicar, serian por el contrario 
nocivas á lo.s intereses de aquellas provincias y  
depresivas de la autoridad central, si se exten­
diesen á todos los actos de la administración, 
cuando estos por su naturaleza dan tiempo y  
lugar para consultar y  aguard ar la resolución 
del supremo Gobierno.

Concíbese, en efecto, que á consecuencia de 
acontecimientos tan imprevistos como los tem­
porales que acaban de azotar á la isla de Cuba, 
ó el desembarco de una expedición filibustera, 
ó la noticia de una sublevación, los capitanes 
generales adopten militar, civil y  económica­
mente, cuantas medidas crean conducentes para 
remediar ó minorar los males que se esperi- 
menten, dando cuenta, sin embargo, inmedia­
tamente al Supremo gobierno para su conoci­
miento y  ulterior resolución. Esto es justo, y  
no de otra manera puede comprenderse el go­
bierno de países tan apartados de la autorida 1 
central. Pero que en pirciinstancias normales, 
un Capitán general,medite, durante muchos 
meses, la ¡inpo.sicioa de una contribución ó 
cualquiera otra medida de igual trasoeudeneia, 
y  que sin consultarla ni comunicarla al Supre­
mo gobierno proceda á su ejecución bajo la égi­
da de las facultades extraordinarias de que se 
dice investido, esto equivale á constituirse en

árbitro absoluto de la suerte de la provincia 
que le está confiada, sin motivo ni pretesto qne 
lo liaga e.?cusable.

Los trámites á que se ha .sometido el exáinon 
del nuevo impuesto, según se deduce de la 
exposición de aquel intendente, que precede al 
decreto del Gai>itan general, bastarían para 
probar (pie se hau invertido algunos meses on 
•SU discusión, si no tuviéramos otro documento 
más concluj-ente en el proyecto del presupues­
to de ingresos remitido por la intendencia de la 
Habana hace meses, y  aprobado interinamente 
por el señor ministro de Ultramar. En él se 
calcula el producto del derecho de hipotecas en 
d.OOO.OIiÚ de escudos; producto á que era impo­
sible de toda imposibilidad eiscendiera el anti­
guo impuesto de medio por ciento sobre trasla­
ciones de dominios, que venia calculándose tér­
mino medio en 250.000 escudos. Claro es, pues, 
que aquella enorme cifra se referia nece.saria- 
mente al nuevo impuesto, que se reservaban in 
petto  aquellas autoridades. Es la primera vez 
que no solo en España, sino en Europa, se in­
cluya en un presupuesto el ingreso de una con­
tribución, que ni áun siquiera se ha anunciado.

I E.s posible que de ella hayan dado conocimien­
to al ministerio de Ultramar; pero en este caso, 
permítasenos decirlo, no avocando á si el cono­
cimiento el señor ministro del ramo, ha abdi­
cado su autoridad tutelar, y  privado á tan im­
portante resolución del prestigio que lleva 
siempre consigo en aquellos ¡laises la interven­
ción del Supremo gobierno.

Pero sin estendemos más sobre estas conside­
raciones cuya importancia política y  social 
salta á la  vista, vamos á ocuparnos, aunque 
sea lijeramente, del fondo dcl impuesto. 7'odos 
los economíáta.9 han condenado el pago de la 
alcabala, como uno de los más onerososos que 
pesan sobre la propiedad, porque oponiéndose 
á su trasmisión y  movimiento, que es io que 
constituye la base de su prosperidad y  engran­
decimiento, ataca la riqueza pública en el mis­
mo germen, por decirlo así, de su producción. 
Este impuesto era aún más oneroso en la isla 
de Cuba, donde la estension y  elevado valor de 
las fincas, e.?pecialmente de los ingenios y  cafe­
tales, hacia casi imposible su pago al contado; 
dimanando de aquí la antiqui.sima costumbre 
de hacerse las ventas á plazos muy largos, y 
abonando un contado que pocas veces pasaba 
de la décima (le su valor en venta; y  como la 
alcabala era de un 6 por 100, su pago violento 
dificultaba las enagenaciones, y  fué preciso 
que la ley autorizase la concesión de mora­
torias para su abono.

Suprimida aquella contribución por real de­
creto de 13 de Febrero de 1867, vuelve hoy á 
restablecerse bajo otro nombre, rebajado aquel 
derecho á las dos terceras partes del antiguo; 
pero agravado notablemente en la forma de 
.*.1 (.-.viiecion, puesto qne se exije su pago en el 
término de ocho días, aumentándose el uno por 
100 DiAiíto del valor del impuesto en los 30 pri-

ánimo el convencimiento de la oportunidad de 
esta resolución.

Le siguió en el uso de la palabra el Sr. López 
Dominguez, que esplicó en un sentido discurso 
la difícil situación en que le colocaban los com­
promisos personales, contraidos al mismo tiem­
po que el tír. Topete, con el señor duque de 
Montpensier; afirmó sin embargo, que encon­
traba aceptable por todos conceptos la candida­
tura del ministerio, y  que ásu  juicio la unión 
liberal estaba en el caso, prescindiendo de cin­
co ó seis de sus individuos, de votar unida al 
duque de Aosta, que tantas garantías ofrecía de 
realizar entre nosotros el régimen constitn- 
cioqal.

Tra-scurridos algunos minutos, pidió la pala­
bra el 8r. Romero Robledo, que con la fácil dic­
ción de su elocuente palabra encareció la ne­
cesidad de constituir cuanto antes el pais por 
medio de la monarquía,y aconsejó ásus amigos 
que desligados de compromisos personales que 
empequefiecmn la cuestión, se inspiraran sólo 
en los sentimientos generales del país, y  aban­
donaran una simpatía que habría de ser estéril 
para el duque de Montpensier y  peijudicial pa­
ra el prestigio y  la representación de la dinas- 
tia que se iba á crear.

A las excitaciones del 8r. Romero Robledo 
contestaron los Sres. López Domínguez, Iz­
quierdo, Serrano Bedoya y  Peralta, haciendo 
protestas calurosas de su amor á la monarquía, 
pero asegurando qne promesas de otro tiempo 
y compromisos anteriores les obligaban á votar 
al duque de Montpensier por lo ménos en el 
primer escrutinio, parador de este modo un tes­
timonio indudable y  público de las simpatías 
que les inspiraba este candidato.

Con objeto de ver si podia llegarse á en¡3on- 
trar una fórmula de avenimiento, objeto princi­
pal de la reunión, usó de la palabra el Sr. Al- 
vareda, pronunciando un bellísimo discurso en 
pró de la conciliación de los unionistas y  pro­
poniendo una votación en el Senado mismo, que 
])ublicada por la prensa liiciera conocer á su 
candidato y  al país que liabian cumplido con 
lo,s compromisos que su conciencia les im­
ponía.

Esta fórmula, la mejor sin duda alguna de 
cuantas pudieran haberse presentado , no fné 
aceptada, .segunaseguróelSr. Ruiz Zorrilla, por 
los disidentes, que habian aplazado, hasta la re­
unión que han de celebrar lioy con el Gobier­
no á las cinco de la tarde, toda resolución, en 
asunto de tan grandísimo interés. En los mis­
mos términos insistió el señor presidente del 
Consejo, aconsejando á más que se tuviera en 
cuenta la situación difícil por que atraviesa el 
país, la monstruosa coalición que están organi­
zando en algunas provincias carlistas y  repu­
blicanos, y  los peligros que podria cau.?ar al 
óríten y  á L? Hbortnd una votacion insuficiente, 
ó la derrota del Gobierno en el momento mismo 
que iba a constituir la situación monárquica; 
terminó finalmente, apelando al patriotismo de

raeros días de su demora. E.s decir, qne el que -  todos los señores diputados, y  asegurando que 
. se retra,se un mes en pagar la crecidísima suma , si no se triunfaba mañana d  diluvio universa 

de 16 á 20,000 pesos, que importa, según la seria la consecuencia de tal conducta.
: nueva disposición, el impuesto ‘ sobre la venta i! Terminado este discurso y  repetido por el se- 

de un ingenio que valga de 400 á 500.000 pe- j; ñor Ruiz Zorrilla que hasta hoy á ias cinco no 
sos, tendrá que pagar de 5 á 6.000 pesos de raul- ¡ I podia resolver nada, hnb iera debido terminarse 
ta ó  seaelmisrno 6 por 100 de la antigua alca- ¡i lase.sion; pero los Sres. Becerra, Sardoal y  Sa-
bala; con la diferencia de que anteriormente se 
le concedia un plazo de 4 á 8 años para lo que 
ahora se  le concede sólo o c h o  días. *

¿Qué ventajas, pues, ha tenido la propiedad 
rural en Cuba con la sujiresion de la antigua 
alcabala? Pero no es esto sólo, sino que al pago 

u de la alcabala, bautizada hoy con el nombre de 
; Derecho de hipotecas, se añade aliora en Cuba 

el impuesto sobre las sucesiones por la condi­
ción que allí tiene la propiedad.

Como por lo general consiste e.sta en una ó 
dos fincas de grande extensión, indivisibles por 

, su naturaleza entre los lierederos, hay, ó que 
i venderlas áun extraño óque adjudicarlas á uno 
; (lelos coherederos; y  en ambos casos hay que 
' pagarademásdelimpuestodesucesion, qnecor- 
I responde á cada uno de ellos, la alcabala qne 
. paga el qiiese las adjudica, por la adquisición de. 
‘ las partes de los demás colierederos. Es decir, que 
!; en lo general la trasmisión por herencia de las 
I grandes propiedades ó ingenios de Cuba, viene 

á pagar al fisco desde 6 al 14 por 100, suman­
do el 4 por 100 que importa la venta ó adjudi­
cación á un tercero con el impuesto sobre la 
sucesión según los casos.

Sin perjuicio de volver á ocuparnos en este 
vital asunto, creemos que lo expuesto basta pa­
ra explicar el gran disgusto que ha producido 
en Cuba la r&solucioti de aquel capitán gene­
ral, y  para llamar la atención del Sr, Moret liá- 
cia los gravísimos inconvenientes que puede 
traer con.sigo la abdicación de su legítima in­
tervención en re.?oluciones de tal importancia.

A la.s dwz y  ñiedia se reunieron en el palacio 
del Sellado Ic  ̂diputados que componen la ma- 

Vsoria.-' n io^quico-líberal. Abrió la sesión el 
SrJJ^uiz^rrilla, explicando en un breve dis­
curso e^bjeto de la reunión, reducidoá buscar 
Ja fóripula de que votaran en el primer escru- 
t in i^ a l duque de Aosta los individuos de la 
uniSn liberal que tienen adquiridos compromi- 

dar sus sufragios á  la candidatura del 
ique de Montpensier: expuso las considera- 

ione-s de patriotismo y  los deberes de conve­
niencia que imponían á los unionistas nna ac­
titud verdaderamente monárquica en la situa­
ción actual, y  excitó á todos los diputados para

lazar y  Jlazarredo qui.sieron tomar ¡larte en el 
debate y  pronunciaron tres discursos que h ü- 
bieran podido muy bien suprimirse, toda vez 
que nada nuevo dijeron en sus monótonas pe­
roraciones, y  que todos los concurrentes esta­
ban ya casi fuera de la sala.

En re.súmen, la atmósfera fria, los votos es­
casos, y  la intransigencia haciendo algunos 
prosélitos. ¿Sucederá lo mismo esta noche? Lo 
tememos mucho por la actitud de la reunión de 
ayer, por las palabras terminantes de los mont- 
pensierístas y  por la frialdad de la mayoría; 
pero confiamo.s aún que los sucesos harán cono­
cer á algunas personas que lo esencial, que lo 
importante en los momentos actuales es salvar 
antes qne todo la monarquía, única esperanza de 
esta sociedad trabajada por tantos males.

pertodicos ministeriales de la mañana, 
iCié)yWe eco de los rumores que circulaban 

anw^^'^dican la existencia de trabajos repu- 
b lica ^ p jV a  alterare! órden público antes de 
que jfe e féct^  el acto de la votacion.

I^r nuestra parte creemos que, utilizando la 
excitación del sentimiento público, y  aprove­
chando el disgusto producido por causas bien 
diversas por cierto de la cuestión monárquica, 
no faltará ciertamente algún grupo de sedicio­
sos que intente perturbar la tranqnilidad é im­
pedir el acto solemne de la elección; pero si el 
Gobierno tiene, como creemos, laconciencia de 
su deber y  la energia de su posición, estamos 
seguros de que se restablecerá la calma, por­
que el ministerio planteando la institución 
monárquica, tiene en su apoyo la voluntad de 
las clases conservadora.?, la adhesión leal del 
ejército y  las simpatías de la opinión pública.

»  . ^  . . . . .

De los 24 diputados monárquico-constitucio­
nales que se hallan ausentes, se sabe que lle­
garán hoy á Madrid trece ó catorce, entre los 
cuales se encuentran los Sres. López Botas, 
Bueno, Sandoval, Chinchilla, Torres Casanova, 
Macía Gástelo, Dtdgado, Otero, Gil Virseda, 
Rivas, marqués de ia Esperanza y  Plaja.

Correspondencia de anoche asegura que 
jT ya al nombramiento de capitán

que influyeran con sus amigos para llevar á su ̂ n e r a l  de Cuba en favor del actual director

Ayuntamiento de Madrid
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de iafanterla D. Fernaudo Fernandez de Cór­
doba.

Aunque hemos oido varias veces a,segurar 
esto mismo, (ludamos mucho despues de cier- 

’tos antecedentes, que pueda ser exacta una no­
ticia que está en perfecta contradi(«ion con lo 
nianiíéfitado repetidas veces.

PoB-é î se necesitaran nuevos testimonios de 
slo^^em en^s de perturbación que se agitan en 
^ 8 ^ ^ ^ ’partidos de nuestra patria, el suelto 

/algoNffnenazador de el Imparcial, que publica-

/ mo* h(Dy,' yéndria á ofrecer buena muestra del 
estado de excitaciou en que se encuentran los 
ánimos:

«Estam os a l ta n to  del pase  g rav ísim o que  se p re ­
p ara  á  d a r  e l partido  ca rlis ta , ó , por m ejor decir, el 
clero de todas las ig lesias de E spaña.

Pera creem os que  rechazando  las órdenes recibi­
das de a lgunos cen tro s y  superio res gerárqu icos, la  
inm ensa m ayoría  de lo s párrocos re trocederá  en  el 
m om ento de llevar á  cabo ta n  lam entab le  extravío , 
tan to  m ás cuan to  que  deben com prender que  e l sa­
crificio, lejos de serles provechoso p a ra  su  causa, 
puede p roducir efeetos en te ram en te  contrarios.

Y no decim os m ás.»

sion á la  d inas tía  quo entonces re inaba , y  p ro te s ta n ­
do contra  la conducta  de lus hom bres que  se h a lla ­
ban en  e l ostracism o, y  que  s in  em bargo, la  d in as tía  
cayó sin  encon trar apoyo a lguno  en  la  opinión p ú ­
blica, y  sin  que  uno  solo de los firm an tes lev an ta ra  
su  voz en defensa de ella.

H a em pezado á  publicarse u n  nuevo periódico con 
el ti tu lo  de la  Fuerza pública, dedicado á las clase* 
arm adas.

Aunque varios diputados montpensieristas 
habian acofíiado no asistir á la reunión del Se­
nado, los discursos de los Sres. López Domín­
guez, Izquierdo, Serrano Bedoya y  Peralta, de 
qne hablaremos en otrolug;fir, probarán á nues­
tros lectores que rotos los vínculos que conser­
vaban unido el partido, la disciplina no (ís la 
virtud de ninguna de las dos fracciones qne 
pretenden representar hoy la política de los 
unionistas.

Dice uno de nuestros colegas refiriéndose á  n o ti­
cias que cree fidedignas, que  el S r. Posada H errera  
no puede to m ar p arte  en  la votación de rey , porque 
el delicado estado de su  salud , y  e s ta r  in tercep tado  
por 1® nieves el paso de los p u e rto s  de A stu rias , 
le im piden hacer el v iaje á M adrid en  la  p resen te  es­
tac ión .

No reh ú sa  sin  em bargo m anifestar sin  rebozo su  
Opinión co n tra ria  á  toda  cand id a tu ra  ex tra n je ra  al 
trono  de E spaña, que ju z g a  pelig rosa en  ex trem o p a ­
r a  los fu tu ro s  destinos de nu estro  país.

Hoy á las dos de la  ta rd e  se reú n e  la  m inoría  re ­
pub licana  de las C órtes. L a  citación  es de precisa 
asistencia .

A dem ás parece que  desde hoy h a s ta  despues de la 
votación  de rey , q uedará  en  sesión p a rtic u la r  per­
m anente.

Así a l m enos lo dice un  d iario  de noticias.

EXPOSICION D E l A  GRANDEZA.

La Iberia  confia eu que el patriotismo de los 
diputados partidarios de la candidatura del 
general Espartero, y  las gravísimas considera­
ciones que aconsejan la constitución definitiva 
del país, harán que todo el partido progresista 
contribuya unido á la votación de la inonar- 
quia; apela con este motivo á los sentimientos 
liberales de esa fracción, á su amor á las nue­
vas instituciones, y  termina diciendo;

«Esperam os que  aquellos pocos que se resisten  
h asta  el m om ento  suprem o á  d a r  u n  ú ltim o  adiós á 
la  ya irrealizable idea que  acaric iaban , conservando, 
sí, su  afecto sincero en  el a l ta r  de su  corazón, res 
ponderan a l fin al llam am iento  p .itrió tico  de cu an to s 
ansian que sea  sólido y estab le  el tr iu n fo  de la  m o­
narqu ía  popular en  E spaña.

Y ¿cómo nó? Los que  h an  votado e l articu lo  33 de 
Ja C onstitución  del E stad o  y a sp iran  á q u e  se  cum ­
plan ios deseos del pais no p o d rán  m énos de añad ir 
con su s  votos fuerza y p restig io  á  u n a  solución i r ­
rechazable, p a ra  que  m ayor pre.stigio y fuerza ten g a  
la  m onarqu ía  que  e stán  llam ados á fu n d ar en nom ­
bre del pueblo todos, abso lu tam en te  todos los que  
quieren cum plir fielm ente los m andato s de la  E spa­
ña regenerada y libre.»

Según nuestras noticias, el llamamiento de 
La Iberia  responde á la actitud dudosa de al­
gunos diputados amigos del general Contreras.

L os d ipu tados que a ú n  no h a n  llegado á  M adrid, 
son los Sres. B ertia  y  B astida, Soriano, A lcan tú , 
Bueno 'D  J .  A.) P u ig  y L lagostera , López B otas, 
M athos, E u iz  V ila , obispo de Jaén , V icente Rivero, 
Pardo B azan, m arqués de F igueroa, Sandoval, Oli­
var, C o rt y  G u in a rt, A lcíbar, O lazábal, M anterola, 
M esía, C hinchilla, Y añez R ivadeneira, H erraiz, Tor­
re s  y  C asanova. Moxó, Posada H erre ra , Ochoa, G ar­
c ía  T relles, M acia G ástelo, E s tra d a  (D G uillerm o 
D íaz C aneja, D elgado , cardenal G arcia  C uesta , Oria 
y  R u iz , O tero , G il V irseda, R íver, R osa (D. Adolfo;, 
del Rio R am os, Cabello, Bové y  M onseny, Com pte, 
V aldés L inares, m arq u és de la  E speranza , Becerra 
(D. L uis), O rense, G uerrero  P ereira , G astón , P laja, 
Zabalza, Ochoa de O lza.—Total, 50: ó sean unos 19 
radicales, 12 republicanos, 11 tra d ic ia n a lis ta s  y  8 
un ion istas.

Con m otivo de las m an ifestac ionespúb lícas contra  
el duque  de A osta  anunciadas p ara  ayer eu diferen­
te s  cap ita les de prov incia , el m in is tro  de la  G ober­
nación hab ia  enviado cstensas y  te rm in an tes  in s - 
tru c íio n e s  p ara  que los gobernadores g a ran tizasen  el 
lib re  ejercicio de este  derecho, cuidando sin em bar­
go de no perm itir estralim itacion  a lguna .

 —

Se cree que  hoy  ó m añana h a b rá  u n a  reunión de 
to d o s .lo s  d iputados con trarios á la  cand id a tu ra  de 
Aosta.

A yer se h a  dieho que la  órden de concen tra r la 
G u a rd ia  civil en la s  capitales no es exclusiva p ara  
M álaga.

L os periódicos de V alladolid  asegu ran  que  en  d i­
c h a  provincia se e s tá  haciendo lo mism o.

A n teayer fueron presos en B ia rritz , y  conducidos 
á l a  fo rta leza  po r la  gendarm ería  francesa, tre in ta  
ind iv iduos carlistas.

De una interesante correspondencias de Cuba 
que publica nuestro ilustrado colega La Epoca, 
tomamos los siguientes párrafos, que vienen á 
confirmar por completo nuestra actitud:

«La insurrección ex is te  a ú u  en  C uba, porque m u ­
chos de lo sq u e  la h a u  p reparado  y sostienen  están  
en la  pe isuasion  ín tim a  de que  el d ia  que á  ellos se 
les an to je  les a b r irá e l gobierno su s  brazos, les con­
cederá una am n is tía , les devolverá sus bienes em ­
bargados y d a rá  á  la  isla u n a  organización política  
que p e rm ita  á los rebeldes de hoy ser los rebeldes 
de m añana  y  rea lizar con escasísim o traba jo  la 
anexión ó la  independencia.

Dos años de encarn izada lucho h a n  debido probar 
al Gobierno que los cabecillas del C am agüey, del de­
partam ento O riental y  de las V illas y  los principales 
emigrados, son an ti-españoles, y  da to s  le sobran  para 
creer que lo han  sido y  que  lo serán . E n  La R evolu- 
riun de N u ev a-Y o rk , órgano oficial de la  J u n ta  cen­
tral repub licana  do C uba y  Puerto -R ico , de 24 de 
Setiembre, se leen la s  sigu ien tes palab ras: «Y ahora  
que dam os al público e s ta  m anifestación  del S r. A z- 
cárate, provocada por noso tros, debem os decir que, 
sin em bargo, no nos pesa haber escrito  y  publicado 
el a r t culo La iransacciori; porque en  é l tuv im os opor­
tun idad  de declarar, no como u n a  sim ple confesión 
de fé teó rica , sino  como u n  caso p rác tico  y concreto 
que n i ahora, n i despues , n i nunca , podrem os los 
revolucionarios cubanos e n tra r  con E spaña  en a rre ­
glos autonóm icos n i en n in g u n a  clase de convenios 
que ex ijan  de los cu b an o s , como base sine qua non, 
el reconocim iento n i áu n  de la  m ás leve au to rid ad  á 
la bandera española.

No sé s i h a b rá n  leido en  M adrid e s ta  te rm in an te  
declaración del órgano oficial de la  J u n ta  C entral, 
pero s í sé que en  la  is la  do C uba se lee con avidez 
todo lo que pub lican  los periódicos in su rrec to s de 
^ueva-Y ork  y de M adrid. L a  declaración que  hem os 
® opiadonola h an  tirad o  los rebeldes á  la  ca ra  de 
los v o lun ta rio s  ó de los españoles de e s ta  A n tilla , 
e han  tirado  á  la  ca ra  del S r. j^ c á r a te ;  y  como in ­

sisten en creer que  dicho señor es, por lo menos, 
Agente oficioso del gobierno, la  han  tirad o  á  la  cara  
del gobierno m ism o, cerrándole la  p u e rta  á  m istifica­
doras negociaciones.»

Dice un  periódico que se h a  verificado eu la  capi­
t a l  del reino lu s itano  el enlace de doña M aría Isabel 
de Borbon, sobrina de D . F rancisco de A sís, rey 
consorte que fué de E spaña, hoy  conde de B alsain, 
con el secretario  de la legación de los E s tad o s -U n i­
dos en L isboa.

Rl d ipu tado  S r. P u ig  y L lagoste ra  publica  en  el 
Diario de Barceloaa  u n a  ca rta  esplicando los motivos 
de no ven ir á  la s  C órtes, que son el convencim iento 
de que , despues de pasear el nom bre de E spaña por 
to d as  las có rtes , no se qu iere  de veras  tra e r  re y , s i­
no pro longar e l desgobierno.

Dice u n  periódico que  á  las seis y  m edia se h ab la ­
ba en el salón  de conferencias de u n  te lég ram a de 
Derlin que hizo reun irse  ap resu rad a  y tr is tem en te  el 
Donsejo de m in istros.

ello;
La Correspondencia dice que h a  oido h ab la r de

pero que su s  averiguaciones no confirm an esta
boticia.

^ 'g u e  la  Gaceta publicando  1® adhesiones á la 
fend idatu ra  del duque  de A osta.

Todas e.stas exposiciones, dice La Epoca, revelan 
Ib e  el elem ento oficial y  el p artido  p rog resis ta  se  
febeven m ucho; pero no sabem os h a s ta  qué  pun to
bs m anifestaciones de Júbilo  y  adhesión de u n  solo 

Tbrtido podrán  lison jear a l candidato. Indudab le­
mente

RI prro idente del Consejo regresó an tes  de ay er de 
v u e lta  de su  v iaje á  A lcalá; y  por la  noche a s is tía  
a l  te a tro  de la  Opera.

Fll reg en te  pasó el d ia  an te rio r cazando en el 
Pardo, acom pañado de los señores m in istro  de E s­
tado , A bascal y  D. F ernando  O 'L aw lor.

E l S r. D . F e rm ín  Gonzalo Moron sigue  pub lican ­
do por en treg as s u  notabilísim o libro  sobre los O ra­
dores de las Córtes Consliluyentes, en form ade cartas  
d irig idas á  la  d u q u esa  de Medinaceli.

C ada uno  de esos ju ic ios críticos de los hom bres 
m ás no tab les de nuestro  p a r la m e n to , es u n  re tra to  
exactísim o, en  que  prueba el S r. Moron su  ta len to  
de Observación, su  p rofunda erudición, y  el perfecto 
conocim iento de la  política  de n n estro  tiem po. Se 
adm iten  suscriciones en la  lib re ría  de B aü ly -B ai- 
lliere.

H a sido aprobado e l proyecto de organización de 
la  gu ard ia  civ il, in ih a d o  y llevado úcab o  con a u to ­
rización del m in is tro  de la  G uerra , p o r el a c tu a l d i­
rec to r S r. Serrano  B edoya, q u e  ta n to  in te ré s  desple­
g a  en  el perfeccionam iento  de todos los ram os del 
in s ti tu to  cuyo m ando le e s tá  confiado. E s ta  refo rm a 
p roduce un  aum en to  d ed o s  coroneles, cinco ten ien ­
tes coroneles, 33 cap itanes, 15 ten ien te s  y  ~ alfére­
ces. L a s  bases y  e l cuadro  de Organización, se in ­
se r ta rá n  en breve en  el B oletín  oficial del cuerpo; 
pero no se  p lan tearán  h a s ta  que de principio e ln u e ­
vo año er’ondm ico á  fin de ev ita r com plicaciones en  
la contabilidad.

E l  Combate, periódico republicano, publica  u n  
anuncio  p ara  b u sca r persona que  q u ie ra  ser editor 
responsable  suyo en condiciones análogas á  las que 
te n ia n  los que  desem peñaban estos cargos ú lt im a ­
m en te . E l m ism o periódico dice que de once n ú m e­
ros que  lleva publicados h a n  sido denunciados nueve.

A n tes  de ay er se p regonaba en las calles de Ma­
drid  u n  m anifiesto  del conocido pub lic is ta  D. C ár­
los R ubio, en  la  cu a l p ide á  los vo lun tarios de la  li­
be rtad , p ro g res is ta s  puros, que le aux ilien  á  p u b li­
car un  periódico en el que  alcance á g a n a r  su  su b ­
s is ten c ia . E l a n tig u o  redacto r y  d irec to r de La Ibe­
ria  d ice  que  no se  avergüenza  de p ed ir u n a  lim osna 
p a ra  v iv ir, po rque o tro s  hom bres m ás  n o lab l®  la  
h an  recibido.

se necesita algo m ás p ara  fundar u n a  d í-
‘‘Rstía.

^ revo lución
¡tetiembre ven ia  lleno e l periódico oficial de e x -  . . .  ,

T^j^'ciones de todos los pun tos de E spaña, y  de to d a  : 
’feedecorporaciones.m aaifestandocom pleta  a d h e -  ij _____

Se h a  dado ó rden  a l vapor Cádiz p a ra  que  se d ir i­
j a  a l H avre con objeto de p ro te je r s i fuere necesario 
los in tereses do los ropañoles a lli residen tes.

Hé aquí la exposición que varios grandes de 
España y  ex-Senadores dirigen á las C<5rtes 
Constituyentes acerca de la candidatura del du­
que de Aosta, y  de que tanto se ha hablado en 
estos últimos dias;

«Los que suscrilsín  llegan  á  I®  C órtes C o n stitu ­
yen tes en  uso  de su  derecho de ciudadanos y p ara  
c iunp lir con u n  deber de conciencia, prrociudiendo 
de todo in te rés  de partido , y  anim ados ta n  solo del 
deseo de v e r restablecida la  m onarqu ía , y  eon elia 
el ó rden  social sobre b® ro sólidas y  du raderas. C on­
sag rad a  e s ta  form a de gobierno en la  C onstitución  
de 1869, aunque  reducida p o r esta  ve* á ia  condición 
de e lec tiva  la  corona que  ciñeron como hered ita ria  
San Fernando, A lo® o el Sábio, C árlos Y y  ta n to s  
otros m onarcas español® , la s  C órtes e s tá n  llam adas 
á  e jercer e l acto  m ás trascen d en ta l de s u  la rg a  y la ­
boriosa vida. Y como a l verificarlo  h ab rán  de tom ar 
en cu en ta  la  opinión pública , s in  cuyo auxilio  p o ­
deroso, ó no se fundan  ó no se  consolidan jam ás 1®  
d in ® tí® , los que  suscriben  se creen en e l deber de 
m an ifesta r su s  aspiraciones en cu estió n  t a n  im por­
ta n te ,  seguros de que ellas son a l m ism o tiem po eco 
fiel del sentim ien to  público.

No pueden m enos de serlo  las que  se  d irigen  á  que  
la  corona de F.spaña no recaiga en  p ríncipe  ex tran ­
jero : po rque si bien no hay por desg racia  conferm i- 
dad de pareceres en tre  los españoles acerca d e l can ­
d idato  de n u es tra  prop ia  nacionalidad  que  deba se r 
preferido, es u n  hecho notorio  que  la  Opinión del pais 
rechaza  casi unánim em ente todo rey  que  p a ra  en­
tenderse con sus sú b d itrs  necesite aprender en el 
trono  la  lengua de C astilla .

A un  prescindiendo de que este  sen tim ien to  nacie­
ra  de una  preocupación inm o tiv ad a , b a s ta  recono­
cerlo como u n  hecho p ara  que  deba se r ten ido  m uy  
en cu e n ta  por lo s legisladores. L as d in a s tí®  que  no 
tien en  su.s orígenes en la  h is to ria  p á tr ia , n i son la  
fcspresion del derecho n i del sentim ieo to  un iversal, 
y  no pasajero  de u n  pueblo, parecen condenadas por 
D ios á  la debilidad y la  im potencia, y  ra r a  vez lle­
g a n  á co n ta r la rg a  vida.

Si á u n  los m onarc® , en  qu ienes los inconvenien­
te s  de s u  calidad de ex tran jeros estaban  h a s ta  c ierto  
p u n to  compensados con las v en ta ja s  y  1® tí tu lo s  
de su  leg itim idad , elem ento de la  m ayo r im portan ­
cia p a ra  la  solidez de los tronos y en  concepto de los 
que  suscriben  im prescindible, y  p o r ta n to  ig u a l­
m en te  consignado en  n u es tra s  a n tig u a s  leyes y  en 
to d ®  las m odernas constitución® , si áu n  aquellos 
m onarcas tu v ie ro n  que  lu ch a r con g raves d ificu lta ­
des, ¿qué será  de los que  sobre ex tran je ro s y  desco­
nocidos en el pais, carecen de todo tí tu lo  leg ítim o, 
ó no cuen tan  en  s u  apoyo sino  e l sufrag io  de la  m a­
yoría de u n a  A sam blea elegida en  u n a  époea de t u r ­
bulencias, y  en  la  qne por lo m ism o no se h a llan  s i­
qu ie ra  represen tados todos los partidos políticos! A sí 
ofrecen nu estro s  anales ta n to s  ejem plos dolorosos de 
desavenencias ocasionad®  por el advenim ien to  de 
p rincipes legítim os pero ex t. anjeros, eomo enseñan­
za encie rra  la  h is to ria  de o tra s  naciones acerca de la 
debilidad, de la  im potencia y  del tr is te  fin que  sue­
len a lcanzar 1®  m onarqu ías que no tienen  s u  base 
en el derecho.

T am bién deberán  1® C ortes, an te s  de d a r  su s  
vo tos á  u n  príncipe ex tran jero , to m ar en considera­
ción las c ircunstanci®  c n tic ®  que  a trav iesa  la  E u­
ropa. A ún  LO h a  te rm inado  la  g u e rra  ® oladora que 
h a  de a lte ra r  en e lla  el equilibrio y  su s  relaciones 
con E stados poderosos, en cuyas m anos se halló  á  
veces la  su e rte  d i  o tra s  naciones. E a  e l Congreso 
que  h ab rá  de fijar su  nueva situación  política , h a  
de d iscu tirse  necesariam ente la  quo por s u  propia 
v o lun tad  se h a  creado el nuevo reino  de I ta lia , in ­
corporándose el te rrito rio  de la  Ig lesia  y  despojando 
a l  Sum o Pontífice de su  po testad  tem poral. ¿Será 
p ru d eu te  com prom eter los intereses de Jíspaña en 
e s ta  cuestión  g rav ísim a, ligando  desde luego su  
su erte  á la  de u n a  nacionalidad con testada , e a  hos­
tilid ad  ab ie r ta  con los in tereses del catolicism o, y  
su je ta  todavía , por lo tan to , á  even tua lidades desco­
nocidas?

P ud ie ran  los que  suscriben  a lega r o tra s  m u ch as 
consideraciones en  apoyo de su  p re tensión ; pero  1®  
expuestas son de ta l  g ravedad , que bastan , en  su  
concepto, p a ra  ju s tif ic a r la  y rogar á  la s  C órtes, que 
insp irándose  en  el ren tim ien to  nacional, y  tom ando 
en  cu e n ta  las c ircu n stan c ias  p resen tes, no elijan  
rey  ex tran je ro , y  que si en  los m om entos ac tua les 
no fuera  posible hacer cesar e l in te rregno  con ven­
ta ja  reconocida del E stado , aplacen s u  resolución 
p a ra  m ás adelan te; pues s i la  in te rin id ad  del ré g i­
m en v igen te  es u n  m al g rave , lo es m ayor a ú n  el 
estab lecim ien to  de u n a d in a s tía q u e  no ten g a  en  su  
apoyo n i la base del derecho, n i la  fuerza de la  opi­
n ión pública, n i el prestig io  de la  v ic to ria .

M adrid 13 de Noviembre de 1870.
E l m arqués de M irafiures.—E l m arq u és de M alpi- 

ca.—E l conde de Pinoherm oso.—E l conde de P uñon - 
r® tro .—E l m arqués de M olins.—E l duque  de B er- 
w ich y  A lba.—E l m arqués de M irabel.—E l m arqués 
de A lcañices.— E l m arqués de las Torrea de la  P res- 
sa .— E l d uque  de B a iló n .-E l conde de C asa G alin - 
d  I.—E l duque  de H uesear, conde de M ontijo.—E l 
m arq u és del P o rtago .—M arqués de C a s te la r .—A n­
tonio B enavid® .—Príncipe Pió de Saboya.—Mar­
qués de C ® te l R odrigo.—Conde de M aceda.— M ar­
qués de M artorell.—M arqués de P ída l.—M arqués de 
S an ta  C ru z .—  Conde de V illap a te rn a . — Francisco 
C árdenas.—Florencio R odríguez V aaraonde.—M ar­
q ués de C orbera.— Vizconde de R ías.— M arqués de 
C am arasa .—M arqués de San S a tu rn in o .-F ra n c isc o  
G oicoerrotea.—Conde de M irasol.—Conde de B ala- 
zo te .—M arqués de A ran d a .—M arqués de la  T orre­
cilla .—M arqués de H eredia.—M arqués del V illar.__
— E duardo  Sancho.—E l conde de Plaseneia.—E l con­
de de G iraldeli.— E l conde de A rm ir.—M anuel Ruiz 
T ag le .—M arqués de V alm ediano.—V aleriano C asa- 
nueva.— Conde de Z ald ivar.—M arqués de San C ar­
los.—M arqués de C asa-Iru jo .—  M arqués de J u r a -  
R ea l.—M arqués de Ovieco.—M arqués de Acapulco.
—Vizconde del P on ton .—M arqués de Povar.— Mar­
qués de Toca.—M arqués de V ilum a.— S an tiago  Te­
ja d a .—M arqués de R em isa.—D uque de A liaga. — 
M arqués de Isasi.— Conde de S uperunda.—C onde de 
G uaqu i.—D uque de H ijar. — E l conde de M onte- 
fuerte .»

Como ven nuestros lectores, no ascienden más 
que á se.senta las firmas que contiene la expo­
sición que se dirige á las Córtes contra la can­

tes á esta elevada gerarquía: áun admitiendo 
que todas las firmas fueran sumandos H iles, 
¿podrian decirnos algunos de nuestros colegas 
c(imo piensan lo.s noventa y  tres (pie se lian 
abstenido de toda manifestación pública?

MANIFIESTO DEL PARTIDO CON SER VA D O R .

E l  Eco de España inserta hoy, y  además re­
parte á suásuscritores en hoja suelta, elsiguien- 
te manifiesto que el partido conservador dirige 
á sus amigos políticos. En él, como verán nues­
tros lectores, se proclaman los principios que 
siempre ha sustentado este partido y  se sostie­
ne la legitimidad del príncipe D. Alfonso. Lo 
suscriben 211 individuos, perteneciente.? á las 
diferentes clases de ex-miiiistros, ex-diputados, 
ex-senadores, títulos de Castilla, generales y 
brigadieres, y  además las redacciones de E l  
Tiempo y  de E l  Eco de España.

El manifiesto dice así;

«A NUESTROS AUIGOS POLÍTICOS.

Hoy ó ayer ha debido celebrarse en Vevey una reu- ! didatnra del señor duque de Aosta, á  pesar de

L a g ravedad  de los m ales que  afligen hoy á  n u e s ­
t r a  p a tr ia , sin  que se  v islum bre su  térm ino, y  la  ne­
cesidad de reorganizar un  partido  legal, obliga á  los 
que  suscriben á  d irig irse  á  su s  correligionarios po lí­
ticos.

C oa ta l  propósito , es in ú til decir que  no p resu ­
m im os ejercer n in g ú n  género  de au to ridad . N in ­
g u n a , tam poco, m ás eficaz, que el san to  influjo de 
la  causa  pública; que e l vínculo y  la  inspiración de 
unos m ism os principios, de las m ism as desgracias 
y de idéntico porven ir, ta n to  m ás im ponente, cuanto  
m enor sea n u e s tra  cordura y  m ayor n u estro  aleja­
m ien to .

Y  si en ta les m om entos os hablam os e l lenguaje  
m esurado, que es el que siem pre cu ad ra  á  lo s g ra n ­
des partidos, no es po rque no d esg a rren  n u es tro  co­
razón, como el vuestro , los inm ensos m ales que  la 
nación deplora; sino porque, h a rto  conocidos y sen ­
tidos, hoy nos propoaétnos so loesc ítareftcazm en te  la  
acción colectiva p a ra  rem ediarlos. A  ello e s t irnos 
nosotros, m ás q u e  nadie, obligados por lo que  debe­
m os a l país, y  en oc® iones á  v u estra  confianza y á 
vuestro s sufragios.

P a ra  en tib iar v u e s tra  fé po lítica  o iréis rep e tir que 
n u ro tro p a rtid o  h a  m uerto . L os partidos lo son  por 
la  idea. C uando e s ta  es fecunda y  de p e rpé tua  ap li­
cación ,los p a rtid o sq u e  la  prufesan no m ueren . C am ­
bian  y  desaparecen las personas; pero o tra s  la s  re ­
em plazan, y  el partido  existe siem pre.

De cualqu ier m odo que  se im pliquen  y  com batan 
las fuerzas sociales, siem pre en el conflicto luchan  
dos principios de índole p erp é tu a : el princip io  que 
innova, y  el princip io  que conserva y  repara . To­
dos hem os abrazado el segundo. D entro , pues, del 
círcu lo  de las leyes, p rocurad v igorizar v u es tra  o r­
ganización de modo que responda á  la  idea, p ara  
que e l partido  conservador ó m oderado pu ed a  dar, 
eomo dará , d i®  d e  g loria á  la  p a tria .

Si os hacen d u d ar de la  excelencia de su s  p rin c i­
pios, pedid que en E spaña ó fuera  de L spaña, os se­
ña len  un  partido  político, que , obtenido el poder, 
no empiece, ó por lo m enos no acabe, por ap lica r­
los; a u n  cuando los h ay a  com batido ó condenado en 
la  oposición, y  perdido por consigu ien te  a l p lan tea r­
los la au to rid ad  m o ra l que los hace fecundos.

Si hem os callado ta n to  tiem po, es porque an te  
los g randes sucesos es siem pre conveniente rend ir 
u n  tr ib u to  de p rudenc ia  y  de circunspección; y  h e ­
m os callado porque, siendo el tiem po y los hechos el 
m ejor criterio  p a ra  ju z g a r  las teo rías y  su s  efectos, 
pud iéram ®  decir, como hoy decim os, á  am igos y  á 
adversarios: ved y  comparad.

Siein.ire hem os su s ten tad o  (xm fé los principios 
del partido  conservador, aprovechando , como con ­
viene, la  enseñanza de los tiem pos.

E sa  es tam bién  hoy n u estra  d ivisa. C onservarem os 
constan tem en te  como doctrina , y  aplicarem os por 
s u  bondad  probada, en  e l c írculo  de las leyes, lo s , 
dogm as fundam enta les del partido  conservador e n -  1 
t r e  los que  sabéis son esenciaies; la  propiedad, la  ' 
fam ilia, enérgica y  relig iosam ente co nstitu ida , la  l i -  | 
be rtad  con orden, el principio de au to rid ad , la  m o - | 
n a rq u ía  constituc ional hered ita ria  b ® a d a  en  la  le -  | 
g itim idad , cim iento  inco n trastab le  de la  firm eza y | 
prestigio del trono , rep resen tad a  ún icam en te  p o r i 
esas só lidas razón®  en la  persona de D . Alfonso de 
Borbon; y  en  fin, el princip io  católico, sinceram ente 
profesado y  respetado  en su s  fuero s y  m ajestuoso 
esplendor.

Sobre estos p rincip ios debe descansar n u e s tra  o r­
gan ización ; y  os invitam os á que  p o r todos Ir s  m e­
dios legales que e stén  á  vuestro  alcance, propaguéis 
la  ¡dea, eligiendo, cuando llegue el caso, á  lo sq u e  
la  defiendan con energ ía  en todos los te rrenos en 
que  se desarro llan  los ac to s  de la  v ida púdlica , 

Haciéndolo asi, siem pre en  el c ircu lo  de las leyes 
y  no de o tro  modo, tened  por c ierto  que ciudadanos 
probos, y a  ajenos h a s ta  hoy á  las luchas’ políticas, 
ya com prom etidos en ellas, p e re q u e  no a sp iran  sino 
a 1 b ien  de su  p a ís  y  á su  pacífico engrandecim iento, 
acud irán  á  v u estra  bandera  viendo que e l dogm a 
conservador ofrece ancho cam po á  todas las in teli­
gencias y  á  todos los e sp íritu s  de rec ta  in teacion: 
que sab rán  deponer su s  d iferencias, esplicables solo 
en  c ircu n stan c i®  m eaos graves, a n te  1®  terrib les 
d esv en tu ras  que afligen á  la  p a tria .

Conocéis n u es tro  deseo: im posible que  no esté  de 
acuerdo  con e l vuestro . Que sea, pues, la  presente 
v u e s tra  enseña, como es tam bién  y se rá  siem pre la  
de vuestro s correligionarios.—M adrid U  de Noviem­
bre de 1870.

(Siguen 1® firm as, que no publicam os hoy por su  
m ucha extensión; pero que publicarem os m añana .

que se  hab ia  sen tido  en  aquellos m ares el mismo 
mes.»

[De La  Gaccía;.

T o ü b sU  de N oviem bre.— E l d iario  La P m s e  de 
5 lena, pub lica  u n a  c ircu la r de R usia  denunciando la  
convención adicional a l tra ta d o  de 1856 que  lim ita  el 
en tre ten im ien to  de buques de g u e rra  ru sos en el 
pu en te  E u iin .

Concluye d icha  c ircu lar diciendo que  a l m ism o 
tiem po 86 d aría  libertad  com pleta a l gobierno Turco.

L as o tras estipulaciones del tra tad o  de P a rís  q u e ­
darían  ta l como están .

A ñade que R usia  e s tá  p ro n ta  á  negociar con las 
dem ás potencias s ig n a ta ria s  del tra ta d o  de P a rís  s i 
lo p id ieran , sea p a ra  a n u la r , sea p ara  confirm ar las 
estipulacioues de dicho tra ta d o .

B ru sela s  1 4 .~ L a  noticia de que R usia  h a  d en u n ­
ciado el tr a ta d o  de 1856, h a  cihísado honda sensación.

E l gab inete  ing lés h a  enyiatio á  V ersalles u n  su b ­
secre tario  de! m in isterio  de negocios extranjeros, 
P'. lendo á  P ru s ia  esplioaciones C ategóric®  sobre la 
m anera en que debe iu te rp re ta fse  e l paso que está  
dando R usia.

T ours 15 (á la s  8 y  20 de la  m añana .;—E l señor 
T hiers h a  publicado u n  m em orándum  exponiendo 
los inc iden tes de su  m isión á  V ersalles.

Dice que  ex is tía  e l acuerdo sobre el princip io , el 
fin y  la  duración  del arm istic io , y  sobre e l m odo de 
obrar de los ejércitos d u ra n te  el arm isticio .

Se habian  concedido tam bién  elecciones lib res  so­
bre los te rrito rio s  ocupados por los alem anes, con 
la  restricccion  de que  la  A lsacia y  la  Lorena debian  
se r rep resen tadas po r no tab les designados po r el 
gobierno francés; pero ia s  negociaciones fracasaron  
sobre la  cuestión  del abastecim ien to  de P a rís , por­
que el S r. B ism arck  pedia como equ ivalen te  m ili­
ta r  del abastecim ien to , u n a  posición m ilita r  a l  r e ­
dedor de P arís , es decir uno  ó varios fuertes.

Concluye el Sr. T h iers invocando el fallo de las 
po tencias sobre ia  conducta  de los dos beligeran tes, 
y  andoles las g rac ia s  por su s  esfuerzos á favor de 
u n a  paz cuyo gobierno im perial solo provocó la 
destrucción .—/■flára.

TELÉGRAMAS.

u io n , anuD ciada  a n te s  de  a h o ra , d e  lo s  je fe s  d e l p a r ­
tid o  c a r l is ta  p a r a  a c o rd a r , s e g ú n  p a rece , a lg o  t r a s ­
c e n d e n ta l re sp e c to  ú lo s  u l te r io r®  d ® tin o s  de  1

que se lia querido dar á  este acto la represen­
tación de toda la gran'deza de España.

Eu la ((Guia de fora-steros» encontramo.s 
ciento cincuenta y  tres individuos pertenecien-

B eblin  13 de N oviembre, á  las once y  cu a ren ta  
m inu to s de ¡a noche; M adrid 14 id ., á  las dos y  cua­
ren ta  m in u t®  de la  m añana .—.4. la  E m bajada de la 
Confederación de la  A lem ania del N orte .—M adrid:

«Oficial.—V e r s a l l e s  12 de N oviem bre E n  el
com bate del G eneral T ann  del 9 de Noviem bre, fuer­
te s  a taq u ®  del enem igo fueron rechazados con g ra n ­
des pérd idas por s u  p arte , em prendiéndose la  re t ira ­
d a  e l 10 a l m ediadia; una  co lum na b áv a ra  de la  re­
serva con dos cañones, q u e se  ex trav ió , cayó en  po­
der del enem igo. Ei 12 de N oviem bre no h izo  m o v i­
m ien to  el ejército del Loire; tam poco n a d a  nuevo 
delan te  de París.»

M a rsella  M , á las diez de la  m añana ; M adrid 
id ., á  la  u n a  y c incuen ta  m inu to s de la  tardo .— E l 
C ónsul de E spaña a l  S r . M inistro  de E stado;

«El C ónsul de E spaña  desde H ong-K ong ea  29 de 
Setiem bre m e dice que  no hab ia  llegado e l Correo de 
M anila; suponía que la  causa  e ra  el te rrib le  tifón

C0H8E0 DE PROVINCIAS.

B a rc e lo n a , H é aq u í el estado  san ita rio  de esta  
población correspondiente a l d ia  U . - I n v a d i d o s -  
En la  e iudad, 1 7 ._ E n  el h o sp ita l provisional, 4 . -  
T otal, 21,—Fallecidos, 7.—De enferm edades com u­
nes, 19.

Dice el D iario  de aque lla  rop ita l:
«Ayer vim os m uchos ejem plares de la  exposición 

que se  v a  á  env ia r á las C órtes p ara  que  no voten ' a l 
duque  de A osta p ara  rey  de E spaña, los cuales se 
iban  llenando de firm as, ta n to  en la  Bolsa, como en 
los cafés y  casinos, no solo de e s ta  cap ita l sino de las 
poblaciones inm ediatas.»

V a le n c ia , C ontinúa siendo excelente eu esta  po­
blación el estado  san itario .

Las ju n ta s  p rovincial y  m un ic ipal de Sanidad de 
V alencia en  sesión ex trao rd in a ria  h an  acordado en 
v is ta  del estado  sactisfaetorio  de la  sa lud  solicitar 
encarecidam ente del gobierno se declare lim pio el 
puerto  de aque lla  c iudad, d isponiendo que desde 
luego se can te  el Te-Deum  en acción de gracias por 
haber desaparecido el tifu s  icterodes.

E n  efecto hace seis d i®  que  no hay  invasión  a lg u ­
n a  de fiebre am arilla  en V alencia, y  no ex iste  n in g ú n  
epidémico.

A la  pasto ra l que el arzobispo 'de V alencia h a  
dado á  propósito de la  ocupación de R om a po r los 
ita lianos, se h an  adherido ya 12,782 personas de d i­
cho arzobispado.

Dice u n  periódico valenciano:
S igue arreciando  el frió de u n a  m an era  desusada 

en V alencia en  la  época en que  nos encontram os. 
E l te rm ó m etro  h a  bajado h a s ta  los cinco gaados, 
te m p e ra tu ra  de que pocas veces desciende otros 
años.»

A lic a n te .—E l estado san ita rio  desde las ocho de 
la  noche de an teay er á ig u a l h o ra  de ayer, fué e l s i­
gu ien te:

E x istenc ia  an te rio r, 216.—Invad idos.—C aracteri­
zados , 14 .— Sospechosos, 3 .—T o ta l ,  262.—C u ra ­
dos, 33.—M uertos, 8 .— T otal, 41.—Q uedan ex is ten - 
t ® ,  221. — E n el hosp ita l m ilita r  no h a  ocurrido 
n in g u n a  novedad. H an  sido tr e s  la s  defunciones por 
enferm edad®  com unes.

H an  fallecido do.s a lca ldes atacados del tifu s  ic ­
terodes.

E l cambio atm osférico habido estos d i®  h a  m ejo ­
rado el estado  san itario  de aqu e lla  ciudad.

B « ie a r® . E n  Palm a de M allorca, drode las do­
ce de la  m añ an a  d d d ia  7 h a s ta  ig u a l ho ra  de ayer 
b a r ocurrido 40 ia v ® io n e sy  19 fallecim ientos, p ro­
ducidos por el tifu s  icterodes.

Los g randes tem porales su fridos estos d ías ú l t i ­
m os en las B aleares h-in detenido la  sa lid a  de los 
correos p ara  la  Pen ínsu la .

M u rc ia . E l ayun tam ien to  de C artagena te leg ra ­
fió e l sábado por conducto  del gobernador de M urcia 
significando su  oposición ;i la  c an d id a tu ra  del duque 
da Aosta.

M a u g a .  P o r el in specto r de ó rden  públicode 
M álaga D . Pedro Mesa, se lia  verificado an tea y e r la 
c a p ta ra  de F rancisco Segovia R am os (a, A lvaro  de 
A lgarrobo, je fe  de la  p a rtid a  de los doce foragido.s 
que en la  m ad rugada  del 27 de A gosto  ú ltim o  des­
arm aron  á tr e s  carabineros cerca de B erja, dando 
m uerte  á uno  é  h iriendo  g ravem en te  á lo s  o tro s dos.

GACETILLA.

E l tr iu n fo  c o n q u is ta d o  p o r  V ico en  la  p r im e ra
represen tación  de La m uerte c m l ,  que tu v o  lu ja r e n  
Lope de R ueda, es uno de aque li®  que form an épo­
ca en  la  vida de u n  a r t is ta . Un d is tingu ido  y num e­
roso público asis tía  á  la  función, movido, no ta n  só­
lo por la  novedad y  e l in te ré s  que  ofrecía, sino p o r el 
n a tu ra l deseo de com parar en tre  la  ejecucioa espa­
ñola de ta l  d ram a 7  la  ita lian a  que  n o  hace m ucho 
tiem po tu v o  en tre  noso tros. S a lv in i en La m uerte 
civil nos dejó u n  recuerdo im perecedero. R n  ella 
tam bién , y  á  pesar de ro te  recuerdo, Vico h a  con­
solidado su  repu tac ión , elevándola al m ás a lto  g ra ­
do, en e l ju ic io  de cu an to s anoche tuv im os la  d icha 
de escucharle . Desde las p rim eras escenas, en que 
su  dificilísim o papel de p ro tag o n ista  empezó á des­
arro lla rse , logró  apoderarse  de los sen tim ien tos del 
público, de ta l  modo, que  parecían  moverse á  su  an ­
tojo eomo por un  reso rte  m ágico que p a rtía  de las 
palabras, de la  a c ti tu d  y  de la expresión em inente­
m ente a r t ís t ic a  de Vico. E l sin tió  a l m ism o tiem po 
que el público, y  p o r eso, si és te , con I ig rim as en 
los ojos y  frenéticos ap lausos, m anifestó  su s  im pre­
siones, aquel, al ser llam ado á la  escena a l final de 
la  obra, cayó en  e lla  desm ayado. L levó e l fingim ien­
to  de ac to r h a s ta  confundirlo  con la  verdad m ism a,Ayuntamiento de Madrid
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y SUS esfuerzos en la  escena de la  m u erte , que  des­
em peñó m agiiiflca, adm irab lem ente, fa tip a ro a  su  
e sp íritu  y  cansaron  s u  cuerpo h a s ta  e l ex trem o de 
te n e r que  p resen ta rse  á re c ib ir la  en tu s ia s ta , la  fre­
nética ovación del público, sostenido po r uno de sus 
com pañeros.

Creem os que  e s ta  p roducción  h a  de d a r m uchas 
llenos á  este  te a tro . Sólo direm os p a ra  concluir, q\io 
llega  á  hacer daño a l  flnal, pues es im posible ver 
con im pasib .lidad  la  agon ía  de u n  pad re  desgracia­
do, ca rac te rizada  ta n  m ag istra lm en te  p o r \  ico.

N u ev o  c u a r te l  d e  c a b a l le r í a .—H em o so ld o  a s e ­
g u ra r  que  la  m itad  del inm enso edificio de la s  Rea­
les C aballerizas, v a  á ser ser segregado de su  a n ti­
guo  destino , y  arreg lado  p a ra  a lo jar uno de los re­
g im ientos que  guarnecen  e s ta  có rte . L a  p a rte  que 
su frirá  e s ta  trasform acion  es toda la  que  ladea la 
cuesta  de S an  V icente. No nos parece m al este  pen­
sam iento  , pues m ien tra s  nuestros soldados estaban
generalm ente m a l alojados en M adrid , ex is tían  ah í 
sin  destino m u ltitu d  de hab itaciones que  hoy po­
d rán  aprovecharse ú tilm en te . C on la p a rte  que  que­
d ará  reservada aho ra  p ara  cocheras y  cuadras de p a ­
lacio, aún  h ab rá  dependencias de sobra p a ra  los t r e ­
nes de u n  rey  dem ocrático , que  seg ú n  afirm an su s  
p artid ario s , viene resuelto  á  p resc in d ir del an tig u o  
faus to  de la  có rte  de C astilla .

E l sitio  y  local no podia ser m ejo r escocido p a ra  
cuarte l, pues tiene  m ejores condiciones aún  que  el 
c u a rte l de G uard ias .

A y e r  ta v o  lu g a r  en  e l r e s t a u r a n t  d e  F o rn o s  la  
com ida con que  e l S r. G onzalo Moron obsequiaba á 
la  p rensa  política . L as c ircu n sta n c ias  del d ia  y  la  
p rem u ra  de las invitaciones, influyeron en que  no 
fuera  ta n  concurrida  como hab ría  deseado e l ga lan ­
te  an fitrión , quedando convertida en una  com ida de 
am igos y eom pañerds en  e l periodism o, la  que  según 
todos los p rep a ra tiv o s debió ser u n  expléndido b a n ­
q uete . E l S r. Fornos se excedió á s í propio, sirv ien­
do de u n a  m anera  adm irab le , y  probando á  los con­
cu rren tes  que su  establecim iento , no sólo es notable 
por e l lujo con q u e lo  h a  m on tado , y  por la  m u lti tu d  
de hab itaciones p a rticu la res  a lh a jad as eon la  m ayor 
elegancia, sino  por s u  excelen te  cocina, que  es hoy 
la  p rim era  de M adrid.

Se e s tá n  h a c ie n d o  la s  o b r a s  n e c e s a r ia s  p a r a  
co n s tru ir  u n a  fuen te  en la  calle del Casino, á  ú n  de 
s u r tir  de ag u a  aquel barrio .

E n  la  s e m a n a  q u e  te r m in a  se  h a  re s e n tid o  la  
sa lu d  pública , pues se  h a n  aum en tado  las afeccio­
nes ca ta rra les  y reu m áticas, que  y a  ven ian  reinando 
án tes , V adem ás se h a n  p resen tado  bastan tes  erisi­
pelas y’ang inas, c a le n tu ras  gás trica s  que degenera­
ro n  a lg u n as  en nerviosas ó en t  ifoideas. H ubo no po­
cos casos de dolores nerviosos y a rtr ítico s , de in te r ­
m iten tes  e rrá ticas , co tid ianas y terc ianas , de flujos 
sanguíneos y de p leuresías y  neum onías, cuyas en ­
ferm edades a i bien pusieron  en  g rav e  riesgo á  los que 
llegaron  á  padecerlas, s in  em bargo, habiendo acu­
dido á  tiem po y  con las m edicaciones op o rtu n as, no 
ocasionaron m o rtan d ad .

L a  c a p i l la  q u e  se  e s t á  ed lH can d o  en  e l  b a r r io  
de S alam anca se  h a lla  m uy ad e ta u tad a , y  parece se 
t r a ta  de conclu ir á  S n  de que  pu ed a  abrirse  a l  pú ­
b lico  el m es próxim o, d ia  de la  P u rís im a  Concep­

ción de N uestra  S eño ra , lo cu a l se rá  g ran  beneficio 
p ara  todos los que  h ab itan  en  las inm ediaciones de 
Recoletos, en cuyo p u n to  no hay m ás  ig lesia  que el 
o ratorio  de las relig iosas de San pascual, que  es de 
m uy  pequeñas dim ensiones.

VARIEDADES.
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Kn la  sesión in au g u ra l de la  A cadem ia E spañola 
recientem ente veriflcada, leyó el señor secretario  
acciden tal D. A ntonio  M aría Segovia, u b  resum en
de las ta rea s  y actos de esta  corporación escrito  con 
la  belleza y g a lan u ra  que  es propia de las p roduc­
ciones que tr a z a  su  bien co rtada  p lum a. Nos com ­
placeríam os en  in serta rm  in tegro; pero no perm i­
tiéndolo la  fa lta  de espacio, nos lim itam os ¿ d a r á  
conocer aquella  p arte  en q u e  se h a b la  de los tr a b a ­
jos que  m ás  pueden  in te resa r a l  público.

A l llegar á  e s ta  p a r te  de las ta re a s  académ icas, 
el au to .' del resúm en  dice lo sigu ien te :

«La undécim a edición d e l /hrrfo jw río  v u lg a r sa ­
lió á luz, como es notorio , en  J u l io  del año a n te ­
rior. E l público h a b rá  po.li lo y a  ju z g a r la , y  áun  
con ligero exám en convencerse del g ra n  núm ero de 
voces añad idas y  dedeSniciones que  h a n  mejorado 
m ucho en corrección, c laridad  y ex ac titu d : áu n  a s í 
y  todo, la  A cadem ia no h a  podido considerarla m ás 
que  como reproducción de la  edición décim a corre­
gida  y  rtumenfttíío. L a  avidez con que  era  solicitado 
ol Diccionario cuando  los ejem plares se ago taron , 
aconsejaba acelerar m ucho  la  publicación, lim itá n ­
dose á las ind icadas m ejoras; m as no por eso se  de­
sistió  del pensam ien to  de p lan tea r n uevas y m ás 
esenciales reform as p ara  o tra  edición, que h a y a  de 
e s ta r  p ro n ta  a l  consum irse la  undécim a.

A unque p ara  esto  h ab rán  de tr a sc u rr ir  n a tu ra l­
m ente algunos años, todos será  necesario em plearlos 
con u u  traba jo  perseveran te  á fin de poner en  p rá c ti­
ca las Reglas aprobadas por la  A cadem ia á  propuesta  
d e s u  Co/íiisiortdeüú'Cioiiari'i ; i ) .  U n a d e  las m edi­
das adoptadas y  de com pleta  novedad h a  sido el en­
v iar en  consu lta  ejem plares de e s ta  edición ú ltim a  
(ya preparados por la  in terpag inacion  blanca) á s u -  
getos de conocida ilu s trac ió n  y  versados en ram os 
especíales, suplicándoles que  au o teu  las adiciones, 
supresiones y correcciones que su  saber les d icte . 
Los consejos que  de ta n  au to rizadas personas reciba 
la  A cadem ia se es tu d ia rán  con dócil atención, adop­
tan d o  unos, desechando otros, como en ju icio  con tra ­
dictorio , y  uniform ando la C um ision los que  la  A ca­
dem ia acepte p ara  acom odarlos a l m étodo, estilo , to ­
no y dim ensiones del flíccio/iíic.o, a l cu a l llam am os 
vulgar, p a ra  d is tingu irle  de lo que  hab ria  de se r u n  
Diccionario íecno/óetco ó encidupéd co.

De todas m an eras, las n o ta s  y  ap u n tes  de los sa­
bios y h u m an is ta s  consultados quedarán  archivados 
en la  A cadem ia , s i su s  au to res  lo perm iten , y  sus 
nom bres se pub licarán  en  la  fu tu ra  edición, s i á  ello

no se oponen. M as no se en tienda que  la  p royectada 
edición h a  de quedar por bajo de las an te rio res en el 
caudal y  defm iciones de voces pertenecientes á  las 
a rte s  y  á  las ciencias; m uy  a l contrario  : ^persuadida 
la  Academ ia de que  los adelan tam ien to s alcanzados 
e a  todas m a te ria s , y  e l m ás a lto  n ivel de la  ac tu a l 
ilu strac ión , reclam an un lu g a r  en  el Diccionario 
vulgar  p a ra  m ayor núm ero de voces técn icas, orde ■ 
nó á su  com isión que, clasiíicando en g ru p o s todos 
los conocim ientos hum anos, hiciese lis ta s  de los vo­
cablos pertenecien tes á  ellos, y los repartiese  á los 
19 académ icos que  se le  h an  desig n ad o , p ara  que 
cada uno de estos d irija  y  estud ie  e l tecnici.smo del 
ram o que  se le  h a  com etido y de todas su s  subdiv i­
siones. E s ta  repartic ión  se  h a lla  bastan te  adelan­
tada .

L a  comisión de fíram ática  (1), después de algunos 
años de m ed ita r , d iscu tir  y  co n su lta r con la  A cade­
m ia  las reform as aeoiisejadas, ta n to  por los p rogre­
sos de la  filología y  la  ling ü ís tica , cuan to  por la s  a l­
teraciones que  in troduce  el uso , h a  dado fin á  su  
ta rea .

L a  Prosodm  castellana, n u n ca  pub licada  por la 
A cadem ia E spañola , se h a  incluido en  e s ta  edición, 
au n q u e  reduc ida  á su s  princip ios m ás  generales:^ el 
estud io  de e s ta  p a rte  de la  G ram ática  h a  sido obje­
to  de largos é im portan tísim os debates, y  m uchos de 
su s  preceptos h a n  quedado establecidos por v o ta ­
ción de m ayoría . C on n o  m enor deten im ien to  m  han  
d iscu tido  y p lrn tead o  a lg u n as reform as ortográficas, 
y  sB h an  hecho en la  A nalogía  variaciones im portan­
te s  por acom odarla á  la  opinión general de los m ás 
ilu s tre s  g ram áticos y  de los buenos escrito res. Ksta 
C iram itica, y  su s  h ijuelas , adap tadas á  los diversos 
g rados de enseñanza, á  saber: u n  Compendio, u n  
Epítome de A nalogía  y  S in tá x is  y  u n  Prontuario de 
O rtografía  e s tán  ya concluidas, y  las tre s  ú ltim as a 
disposición del público.

O tro  Diccionario, el de la  Rima, e s tá  term inado 
y p ro n to  p a ra  darse  á  la  estam pa: la  A cadem ia le 
h a  conservado ese títu lo  por conform arse á  la  cos­
tu m b re , in troduc ida  sin  duda por el uso que de t a ­
les catá logos de voces hacen  los versificadores im ­
paciente.?, pero  considerándola en  rigo r como n n  es­
tu d io  de term inaciones y desinencias.

E stud io  im portan tísim o en u n a  lengua, por e l cual 
se adquiere  e l conocim iento exacto  del valor de Ihs 
agregaciones finales hechas en la  voz p rim itiva  ó r a -  
Qicaf, y  que  m odifican su  sentido: por este  estud io  se 
resuelven  a lg u n as d u d as acerca de la  e s tru c tu ra  de 
no pocos vocablos, especialm ente de nom bres p ro­
pios, quedando su  acentuación defin itivam ente fija­
d a  por la  te rm inación  en que  e l Diccionario de la R i ­
m a  los clasifica. Bajo este  y  otro? coaceptos, la  A ca­
dem ia se lisonjea de que  este  lib ro  será  de los imís 
com pletos en tre  los de su  clase (2;. Su publicación 
sólo ag u ard a  á  que  esté  concluido u n  Traladüo  de 
arte  m étrica  con que h a  de encabezarse, y  que se 
h a lla  encom endado á u n a  comisión especial ¡3!, no

s in  que en varias sesiones se  hay an  exam inado y a  a l­
gunos princip ios y m étodos p ara  ordenarlos, p resen ­
tados por o tros Académicos.

l 'a ra  el g ran  Dicciomirio de A utoridades, cuyos 
elem entos p rep ara  o tra  com isión (l,, s e h a  dado ya 
un  paso im portan te ; a l C atálogo de escrito res, que 
sirv ió  p ara  el an tig u am cu te  publicado, se h a  añad i­
do o tro  no m énos copioso: exam inados ám bos y d is­
cu tidos pro lija  y  e.=crnpulosamente con m uchedum ­
bre de erud itísim os datos y  noticias, con nuevo ex á­
m en crítico  ó revisión  de obras clásicas, con in d ag a - 
cienes acerca de libros raros; y en fin, con e l m ayor 
esm ero y d iligencia, quedaron  ám bas lis ta s  dep u ra­
das y  los escrito res cuyos nom bres se  consignan  en 
ellas declarados por de au to ridad . M as como la  for­
m ación de ta l  D iccionario es obra n a tu ra lm en te  
la rga , la  .Academia h a  resuelto  qne se p ub lique  por 
p a rte s  ó cuadernos, convencida de que  la  u tilidad  de 
las c itas ó tex to s  p a ra  apoyar e l uso  y acepción de 
voces, locuciones, g iros g ram atica les, e tc ., e a la  m is­
m a  en  cada fragm ento  que en e l cuerpo en tero  del 
D iccionario.

A dem ás de estos traba jo s colectivos de com isio­
nes V de la Academ ia en c.orporacion, se h a n  hecho 
v ario s  individuales que  voy á enum erar su c in ta ­
m ente.»

A l llegar aq u í enum era cl resúm en  a lgunos b e llí­
sim os trabajos del señor marqué.? de Molins, del S e­
ñ o r C añete  y  de o tros ilu strados académ icos; des­
p u és  de lo cual dice lo sigu ien te , con lo que  pon­
drem os térm ino  á  este  estrac to :

«Y este es «l lugar, en  m i ju ic íb , de d a r  c u e n ta  de 
u n a  nu ev a  publicación de la  A cadem ia. O bligada 
por su s  e s ta tu to s  á  d a r á luz u n a  colección d« obras 
lite ra ria s  im portan tes en form a y con ti tu lo  de :lfe- 
m orias, nom bró u n a  C om isión que p ropusie ra  el 
p lan  y ordenase los m ateria les y a  acopiados, y  que 
en  lo sucesivo hub iesen  de te n e r  ig u a l de-stino. Y án - 
se dando á  lu z  por cuadernos, y  y a  los tr e s  p rim e­
ros se  h a llan  publicados, com enzando por u n a  esp li­
cacion de la  índole, form a y  objeto de d ichas Memo­
rias-. la  A cadem ia se  lisonjea de que  los tom os así 
pau la tinam en te  form ados serán  dignos de la  a te n ­
ción del público lite rario  .2,.

No se h a n  lim itado  las ocupaciones de la  A cade­
m ia  á lo y a  referido, n i á  lo s trab a jo s  que  en s u  se­
no h a n  con tinuado  adelan tando  las Com isiones y 
com isionados p a ra  los Diccionarios Vulgar, de A u- 
loridades, de Sinónim os, de Neologismos, de Noces y 
locuciones nntieua ias e tc .; p a ra  las obras c lásicas 
selectas que  so hqn  de ¡oclu ir en la  Biblioteca; para  
la s  Cánligas del rey  D . A lonso e l Sabio, y  o tra s  pu  
blicacioiies análogas.»

SEGíilON RELIGIOSA

;l¡ -C om pónenla lo s S res. B retón de los H erreros, 
P residen te  por an tigüedad ; Segovia, p residente ac­
c iden ta l; O livan, H artzenbusch , Puen te  y  A peze- 
chea, F e rre r, secre tario , Tam ayo, M onlau y C u - 
ta n d a .

(1'. C om puesta de los S res. B retón de los H erre ­
ros Segovia, H artzenbusch . M onlau y C ata lina .

(2) H an  com puesto este  U ieeionatio los tr e s .  C ue­
to  V Tam ayo reunidos en comisión, y  los casos dudo­
sos se  h a u  d iscu tido  y resue lto  por la  A cadem ia

^^(3^’ L a  form an los Sres. E scosura, C añete y  C á­
novas.

S a n t o  d e  h o y . — San E ugenio  I ,  A rzobispo de To­
ledo.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . — San R ufino y com pañero» 
m ártires .

San R ufino, S an  R ufiniano, Ban E s tra to n , San 
A rtem idoro  y San Severo, fueron n a tu ra le s  de la  
p rov incia  de A ndalucía.

Viendo los gen tiles D iocleciano y M axim iano la  
firm eza de estos ¡lu stre s  san to s en confesar la  fé de 
Jesu c ris to  y  su  resistencia  á ado rar los Ídolos, los 
m andaron  m artiriza r .

C u l t o s .

C u aren ta  horas e aS an  Ju s to , donde em pieza t r i ­
duo á S an ta  G ertru d is  con m isa  m ayo r á  las diez, y 
por la  ta rd e  preces y  reserva.

C on tinúa  la  novena de N uestra  Señora del Consue­
lo en  San L u is, predicando por la  ta rd e  D . Basilio 
G rande.

P rosigue la  de la  F uencisla  en S an tiago , y  pre­
d icará  de noche e l P . Tornos.

Signe el m es de A nim as, siendo o rador de noche 
en e l C árm en D . L u is  Crespo; en Ita lianos D . C iría­
co C ruz, y en San Ignacio 1). M ariano Y'agüe.

L a  m isa y oficio divino son do S a n ta  G ertru d is . 
V isita  de lá córte de M aria.— N uestra  Señora del 

C árm en C alzado ó Descalzo.

'1¡ C om puesta de los Sres. E scu su ra , P u en te  y  
A puzecliea y  Cueto. , ^

'2  1 ,as Me,nonas de ¡a Academia E.spanola se  p u ­
b lican  desde Ju lio  ú ltim o  periódicam ente: un  n ú m e ­
ro  de 160 páginas cada m es. C ada cu a tro  núm eros 
fo rm arán  un  tom o.

Los asu n to s de que  en e sta s  Memorias se  tra te  se­
rá n  siem pre gr.im aticales, lite rarios ó filológicos; p e ­
ro  como por e l enlace n a tu ra l de ios conocim ientos 
hum anos podría suceder que  se tocasen  algunos p u n ­
to s  filosóficos, políticos ó religiosos, conviene adver­
t i r  que cada escrito r es el único  responsable de .sus 
opiniones y doctrinas.

ESPECTACULOS

TEATRO D E LA  O PER A .—A las ocho y m ed ia—  
«M atilde d i Shabran.»

ESPAÑOL.—A  las ocho y m edia.— «El cen tro  de 
gravedad .»—B aile.— «Una idea feliz .o 

ZARZUELA.— A las ocho y m edía.— «C ala tea .' 
— «Un concierto caserc.»

BUFOS A R D E R IU S .-A  la s  ocho y m edia.— 
Pepe-H illo .

A  la s  cu a tro  y  m edia .—«El rey  M idas.»— «El es­
p ír itu  del vino.»

TEA TRO  DE LOPE D E  R U E D A .—A  las ocho y 
m e d ia .— «La m u e rte  civil.»

V ARIEDA DES.—A las c u a tro  y m edia .—«E l hé­
roe p o r fuerza.»—A las siete y  m ed ia .— «Los dos 
p recep to re s .» -« R e ta sco n . barbero  y com adrón.»— 
«Un q u in to  y u n  párvulo .»— «N úm ero cinco d u p li­
cado.»— «De gusto s no h a y  n ad a  escrito.»

NOVEDADES.— A las c u a tro .—Don R afael del 
R ie g o .» -B a ile .— A las s ie te  y m ed ia .— «Don Rafael 
del R iego .»—Baile.

TE.ATRO DR ALARCON.—A  la s  siete y  m edia .— 
Prim er acto  de «El m édico á  palos.»— «Orgía.»— 
Acto segundo  de la  m ism a.— «Un provinciano en 
F rancia .»— «A m ar s in  dejarse am ar.» —Baile.
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SECCION C O M E R C IA L
MADRID. 

F o n d o s p ú b lico s .

ALICANTE.

M o v im ien to  d e  b u q u es .

COTIZACrOÍ
O F IC IA L .

U llfinos precio

Dia U

C o n so lid a d * ..............
PniTueños.....................
k  Un d e  m ea ...........
B x U T ío r .......................
A lín  d e  m os.............
D eudn d e l m a le ria l 
Id em  d e l p e rs o n a l ..  
R lU e iesh ip u leca rlo s  

d e  2 .*  s é r ie .. .  
d e  E sp a ñ a ... 
d e l  T e s o ro ...

F e r r e -a irr i le i .

i e  2 .400 ,.
tlUOTtS.......
l ie  2 0 .0 0 » ....  
Due»as.......

27  75 
27  75 
27  »»  
31  80

90  <5

Dia 15

27 70 
27  00 
•X7 
31 80

99  15
150 09  II'O OD 

73 30  73  25

52  00 
31 00

32  04 
31 00

B o lsa  d e  L ó n d re s  d e l d ia  
12 d e  N o v iem b re .

S  p o r  IDO iü M r io r  e s p a ñ o l ,  i  40 -00

Id e m  e x ie r io r  id .  i ....................40 -40

5  p o r  104  f ra n o é s . i  3 4 -0 4

E le n ip r e a t i lé  é ........................... 40-49

C onaoU dadoa  in z le a e s ,  i . . .  9 7 7 i

C am b io s ofic ia ies so b re  
p la z a s  d e l re in o  y  e 

t r a n je r a s .

A l ic a n te .................
B e rce lo n » ...............
C n d i l ........................
C o r u ñ a ....................
M a l a g a . . ...............
aeiiuoder........
S e r i l la ......................
V a len cia ,................
V a l la d o l id ............

L é n d re a  é  94  d .  T ..
Bordes'i 8 d|»__
N a iu b iirg *  a 94  d |»

D iñ é . B enefl.

5»  33 
3  12

l id

B A R C E L O N A . 

M ovim ien to  d e  b u q u es .

C Á D I Z . 

M ovim ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S .— D IA  14. 

N inguna.

E N T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

No h a y  av i ;o.

BARCELONA.

B olea  d e l 13 N o v i em bre .

E F E C T O S  P Ú B L IC O S . LTliin.
frtdo

C o n so lid a d o ..............................
ld e ,n  e x te r io r ..........................
IllUetr'S d e  c a ld e r i l la .— Sé'

r íe s  k  j  .............................
U b lig a c lo n c sd ii  2.ÜÜ0 r a , .
U e m  d e  2 4 .0 4 4 ......................
lU U eles h ip o te c a r lo s ............
íd e m  d e l a 2 . * s e r i e  -
U onos d c l T c a o ra .................

27  10

C orbeta Union, p a ra  la 
[Habana á la  m ayor breve 
¡dad ; consigna ta rio  , E s 
[truch  y Simó.

C orbeta Olimpia, p a ra  
la  H abana; consigirntarios 
P landolit y  com pañía.

V apor .tfa r ia , p a ra  la 
H abaua, el d ia  13 de No­
viem bre : consignatario
P landolit y com pañía.
[ E l vapor Castilla, sal 
[drá el 2ó d e l co rrien te  pa 
ra  la  H abana; C onsignata 
rio s, N icolau herm anos.
I C orbeta Pulchel, á  
m ayor brevedad p ara  la 
¡ H a b a n a ,  C onsignatario  
[Buhigas.

30  021

72

A C C IO N E S .
B anco  de B a rc e lo n n , 2 009 r s  
S o c ied ad  C n la la n a  f íc n e ra l  

d e  C ré d ito , d e  2 .4 0 4  —  
S o c ied sd  d e  C ré d ito  M er-

c n n li l ,  d e  2 .0 0 0 .................
F e r ro -o e r r i lé s  d e  B ercelo n a

> F r tn c in ,  d e  2 0 0 4 ............
F e r r o - i a r r i l  d e  T s r r e f o n a  

»  .U n rlé re tl  y  B s rc e lo n s ,
d e  2 .0 0 0 ..............................

F e r r o - u r r i l  d e  Z a r s t o s e  a 
I 'e in p lo n a  y l l t r c e U n s . j

O B S E R V A C IO N E S .

24

27 54

L a epidem ia h a  m odífi- 
¡eado la  m ayor p a r te  d" 
los itinerarios . E n  lo suce 

Isivo sa ld rán  de T arragona 
|ó  M arsella los buques que 
lesperaban flete e a  el puer 
Ito de Barcelona.

d e  2 .0 0 0 ............................

D e ic u en t*  d«  I s t r é s ,  é l  5  p e r  

140 * s u * l,

O B L IG A C IO N E S . 
F c r r o - o tr r i l  d e  Z a ra z o s»  a 

B a rc e lo n a .— E m . j u l i o  de
d e  1864, d e  2 .0 4 0 .................

Id e m .— E m is ió n  D ic iem b re  
1S53 J  E n e ro  1830. d e
2.000................................

Id e m .— E m is ió n  S e tie m b re
1803, d e  2040........................

Id em  — I n te r é s  S p o r  ICO de
2.000..................................

F e r ro -c a rr il  d e  B a rc c lo iia a
G ero n a  d e  2  4 0 0 ..................

F e r ro - c a r r i l  de B o rce lan a  a  
F r a a c ia  p o r  F ie u e r o s . jn -  
t e n o r ,  3  p o r  140. d e ’'" " "

Id em  d e  T s l r a y o n a  a

M -trcado.

t o r e l l j U a i ’i e l o o a .d e ------
Id em  d e  A lm e iia  n  V aleo cia  

j  T i r r a í o n a .  m t .  3  p e r
100, d e í tO O ..........................

Id e m  de C ó rd u b a  a  M a U f t.  
i n l . S p o r l 0 0 .d e 2 . 0 0 4 . . .

V aca..........
C a rn e ro . .
T e r n e r a . .

C irn e e ;  la  
a r r o b a . .

T o c in e . la  a r r o b a ------
J a iu o n ,  i d .........................
P a n  d e  d o s  l i b r a s . . . .
C arbón  l a  a rro b a .........
C e k . i 'l  ...........................
p e ía la s ,  i d ......................
A ei'ite , i d .........................
V ino  i d ............................
P e t ró le o ,  e l  c u a r t i l la
T rig-o , la  ra u e g a ..........

i C ebada, i d ......................

Céle

31
2

100
112

21

S
7

39
32

l «I

CADIZ.

54

I c a m b io s  o fic ia les  so b re  
j la s  p la z a s  d e l re in o  y  ex  

t r a o j e r a s  e l d ia  13.

l A l i c a n l e .....................
I l ia rc e lo n a ...................
I r . o r u á a ......................
( M a d r id .......................
i . M n l a f a .......................
I s a n t a n d e r  .
jSfvkIa.................
[V a ie iic ia .....................
IV a lla d o lid .................

15

0/Íe fa ltt  w b re  p í a w  d e l
reintfssirenjer"'

j l .ó n d re s  é 00  d g . . .
[ p a n e  a  S d { r .............
I l l a m k u r g e  a  90  diF.

D añe

ll4

Ú45|8

Ifi
lll
a

50 04

D eacu en t»  d e l B an ca  04

MÁLAGA.

E N T R A D A S .

C am iiios o fic ia ies so b re  
p la z a s  d e l  re in o  y  e x ­

t r a n j e r a s  é l  d ia  13.

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

C am b io s  o fic ia les  so b re  
la s  p la z a s  d e l re in o  y  ex  

t r a n j e r a s  e l d ia  13.

D año.

A l i c a a t é ...............
........

C ádiz ......................
CoruDj...........
Madrid...........
Saniatider........
S«viU a...................
Valencia..........
V a lU d o l id ..........

L ó o d re s  a  DO á \ t . . .
P a n s  d iT .............
Hainbur;*............

B U Q U E S  k  L A  C A B 0 A .

B erg an tín  Manuel, para  
la  H abana; consignatario , 
Mendaro.

F ra g a ta  Roioreí, p a ra  la 
H abana en todo el presen­
te  m es; consignatario , se­
ñor B onilla.

B ergan tin  Rápido, »al- 
d rá  el 26 del corriente para 
San tiago  de C uba; consig­
n a ta r io , Morales Borrero 

B ergantin  Jóven Harina, 
p a ra  M atanzasy  ia  H abana 
el 26 del corrien te; consig­
na ta rio  Morales Burrero 

F ra g a ta  Cándida, para  
M anila e l 10 de Noviem­
b re .— Se despacha, San 
A ntonio , 12.

p a r.
p a r .
1 |4

lli

SiS

3 |8

54 74

D eacu eo lo  i é l  B »itc»  d é  M álaga 
9  p a r  104.

M ercad o .

B c a tó ' c e n ts

C afé, g l ........................
C a c a s : i d    . . .

. D e l . '  e l . ,  
T r ig o s .  D e 2 *  id . 

( De 5 .»  id .
A ceite ............................
C ebada
Id e m  n a  re g a d a

CORUÑA. 

M ercad o  d e l d ia  12.

R e a les  C én ts

A ceité  d e  S e T ílI i , a r
Arroz* auínUl......

BeoeU

A zú car b laQ uo. a r . .  
Id  q u e b ra d o , i d . . .
(Óató. q u io U l ............
T rif fo . e l  f e r r a d # .. .

! •  id ..................
\U l i ,  i d ...................
V io o t io U ,  U  p ip a .

\[4

' D a ñ o . B enefi lu ,* .T = rr

.U icaQ ie .................
(Ud»f  ..........
Ourubs............
M a d rid .................
Malt^ü............
S'dúianUer........
SFviIla ...........
ViitóiicU.........
V u lU d o liü ............

M ercad o .

Keéles

L ó n d re s  á  9 4  d . t . . .
P e r i s »  8  d ;» .............
i la m b u rg ó ..................

T r ig o .............................
¡ i á 'b a d a ........................
r i la b a s .............................
|.< |V ' r jo u r s ..................
l lia i 'b a D so s ...................
lA c s ito : le s r r e b a . . .

Cénts

3 i
25
<2
4b

134
42

53
86

10
11
15

50

M ovim ien to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

N ohay  aviso.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

F ra g a ta  Sisnrga, para  
M ontevideo y Buenos A i­
res- L a  despachan  F ernan­
dez, herm anos, San Nico­
lás, 43.

c o r-P»3JS,
r ie u l e  ......................
C a le s  r e c i m s s :

I d .  id .  d e  I .* ..........
Id . Id , d e  2 .* .............
Id , id .  d e  3 ." ............
P a s e  e n  b r e ñ a .........
Id , e s c o m b ro s ..........
H ig o s , a r r o b e .........
A lm en d ra , [ a n e g a . .

51
26
34

18

30
40
12
10
8

9 i

SANTANDER.

D a ñ o . Ib o d pS

A l i c a n te ..............
B a rc e to n e .............
C ad ix ......................
C o ru ñ a ..................
M a d r id .................
.V la l ig n .................
S e v i l l a .................
V a le n c ia ..............
V a lla d o lid ............

L ó n d re s  i  90  d ú . . .  
P a n s  a  9  d i v . . .

1,8
h S

1|2
tl8

34  14

5 ,3

T r ig * .................
C e b a d a  .
U a r b a n s o s . . , . .
t c i 'i l e  ............ .
H a b a s ................
M tra m u s e s  . .  
P e rn eo .' l ib r a .

D escuento  del Banco 
3 1[2 por 100 anual.

M ercad o .

R e a les

T r ig é s . .
De 1 .' c i ­
n e  2 .* id  
D e 3 .* id

„  . I E l b a r r i l  
H a r in a s .  , ,^ „ o b a . .

CSDlS

61
56
52

50 A c e i t e . . , .

M o v im ien to  d e  b u q u e s .

34

M o v im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S .

No h ay  aviso.

S A L  IB A S .

No h a y  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

N inguno.

19

55

S E V I L L A .

M ercad o s.

R ealcé  Cent*

36
23

130
43
.31
26
32

54

M o v im ien to  d e  b u q u es.

E N T R A D A S .

V A L E N C I A .  

M o v im leu to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S . 

N ohay  aviso.

R U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

N ohay  aviso.

vapor Boiuio. V. ...
del corriente p ara  Lóndres 
eoüsignatsrio  Devesa.

vapoi it l/
Noviembre p a ra  Liverpool 
consignatario , D art. 

V apor Colon, p a ra  L i

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

E N T R A D A S .

N inguna.

B erg an tín  S. José, para  
la  H abana en  todo el m es 

M oviembre. luform a- 
._ , calle C a r te ro s , 2. 
B ergan tin  Encamación, 

p a ra  la  H abana, e l 20 del 
presen te  mea C onsignata- 

Pinillos é hijo.

de
rán

no

S A L ID A S .

N inguna.

1 U Q U E 8  A  L A  C A R G A .

C am bios o fic ia les  so b re  
p líiz a s  d e l re lu o  y  e x ­

t r a n j e r a s  el d ía  13.

B erg an tin  Carmencita, 
p a ra  la  H abana y M atan­
zas; consignatario . V iuda 
de Pujol.

V apor Apostol, p a ra  Se­
villa  y  M álaga cou escalas 
en o tros puertos. C onsig 
n a ta rio s  Perez y  G arcía.

SEVILLA.

C am bios o fic ia les  Bobre 
la .sp ia z a s  del r e in o y  ex ­

t r a n j e r a s  e l d ia  13.

A lic a n te .................
Ilarceloua..........
C a d i i .........................
C o ru ñ a  ...................
M a d r id ....................
.M alaga.....................
S a n ta n d e r ..............
V a le n c ia .................
T a l la d e lid ..............

L ó n d re a  a 94  d g .  
I 'a r is  a  8  d ,» —  
D e a c a e n té ............

Daño. B eoeli

1,2
1|1
3,4

.5,4
llí

3|i

l l ‘

veipuoi, Cl X" -
te . C onsignatario  M'ac 
drew s. L ibreros, 1.

VALLADOLID.

C am b io s ofic ia les so b re

VALENCIA.

A lic a n te ..............
B a rc e lo n a .............
C a d i i ......................
C o r u ñ a .................
M a d r id .................
d n ia g a ...................
S a D la n d e r ...........
S e v illa ...................
V . l la d é l id ............

B a ñ a .

1,2
1,2
7,8

2 p l 0 4

3|4

L Ó D dree  á  94  d , r , . .
P a o s  a  8  d | r .............

■ a34d]v...
54 55

Beiieli

1|1

. .  d e  le t r a s  d e l B anco  
6 por 104 anual

¡a s  p la z a s  d e l r e in o  y  
e x t r a n je r a s  e l d ia  14.

P a ñ o , B enaf.

A l l r a s té .......................
B a rc e lo a a ....................
C á d iz .............................
C o ru ñ a ..........................
M a d rid .........................
M a la g a ........................
S a n ta n d e r ...................
> e v illa ...........................
V a le n c ia ......................

L ó n d re a  a 94  d | f . . .  
P a r is  é  *  4 | r ..........

1 |3

i l<

1 ,2

M ercad o .

R e iU s C én ts

B « 1 .»  r l 56 »
T r lg é s . . [ip 2 *  ili 47 »

Ih ; 3 .*  w 46 5»
lU ríD a : la  a r r o b a . . 18 23
C eb ad a  . 23 ■

56 »

PLAZAS EXTRANJERAS.

K L  H A V R K .

M ercad o .

F re n o

A lg o d o n ; l o s 5 0  k iló g ra m o s  
lin E s ta d o s -U n id o s : d o  84  a 
De la In d ia ;  d* 77-34  a ...
C acaos: id  de 77,54 á .......

t  Re in a i ia ,  d é  47 1 
1 C o lo n ia l de 56,544

.  1
115 ( 
94

80 46 
50  23 
45  04

M o v im ien to  d e  b u q n es.

.  E N T R A D A S .

No hay  aviso.
i

*  S A L ID A S .
>

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

Mondego, p a ra  Cádiz. 
Ville ae Brest, p a ra  C á­

diz, M álaga y B arcelona.

M A R S E L L A .

M e rc a d o .

F ra n c .

I R e l in a d a id ...........

M o v im ien to  d e  b u q u es.

E N T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

M oralia, p a ra  C artagena 
y C ádiz.

AíiKírflíío, p araD en ia . 
C ádíi, p a ra  S an ta  C ruz 

de Tenerife.
F eíjs, p a ra  V alencia.

TELÉGRAMAS COMERCIALES,

L IV E R P O O L

12 de Noviembre.

A lgodon m iddling U pland  á  9  3]16 peniques libra: 

ex istencia 438.000 plicas, de las cuales 52.000 son 
de los E stados-U nidos y  294.000 de la  Ind ia .

N avegando p ara  todos ios puerto?  d# In g la te rra  
63.000 pacas de los E stados-U nidos y 172.710 d« 

otros p u n tes .

M ercad o .

R ealea

A zú ca r b le . 
lli. b la u r o  . 
Id . r e g u la r  
t im e n  l ira  
jd  co m ú n  —  
A z a frá n ............

H aca  a . | 
l ib r a . ,  i

T r ig o s ,
c a b iz . ,

C a n i l la

O a t s

-8
112

7
6
3

30

OBSERVACIOKES.

Según  n u estro  corres­
ponsal, no se hacen ope- 
racioues en  cebadas y  cen­
tenos porque solo se  p re­
se n ta n  e sta s  especies y 
eso en can tidad  escasa en 
los m ercados dom inicales.

Kn cam bios tam bién se 
hace poco y podemos con­
siderar como dom inantes 
los precios que anotam os.

N E W - Y O B X

l o  de Noviembre.

A lgodon-m iddling U pland , 16 centavos libra. 
Petróleo, 2.3 centavos galón.
H arina , 5,80 á 6  pesos el barril.

Oro á  lio 7;8.
E xistencia de algodon en todos lo* p u e rto s  de lo* 

E stados-U nidos, 249.000 pacas.

H A B A N A .

5 de Noviembre.

A zúcares pu rgados, núm . 1 2 ,9  l i2  rs . arroba; mos- 

cavados, S l [2 r s .
Cambio sobre L óndres, 1 8 1[4 por IOO prim a.

I
Ayuntamiento de Madrid




